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RESUMEN EJECUTIVO 

Introducción 

El Estudio de Masculinidades en El Salvador, inspirado por los estudios IMAGES realizados en 
más de 30 países, se llevó a cabo con hombres, incluyendo colecta de datos cuantitativos y 
cualitativos. Este reporte presenta datos cuantitativos del estudio, con base en una encuesta 
realizada en noviembre de 2016 con 1,140 hombres en municipios de San Salvador y La Liber-
tad. El estudio cuantitativo objeto de este informe, aborda prácticas y actitudes de los hombres 
en su relación con las mujeres y otros hombres, incluyendo distintas formas de violencia dentro 
y fuera del hogar. También analiza variables personales, familiares y comunitarias para una me-
jor comprensión de la construcción de las masculinidades y la violencia contra distintos sujetos. 
El estudio fue conducido por Centro Bartolomé de las Casas (CBC), realizado en su aplicación 
de campo por el Centro de Investigación de la Opinión Pública Salvadoreña (CIOPS), con la 
asesoría técnica de Promundo Internacional (Washington D.C.).  

Metodología 

Se entrevistó a 1.140 hombres adultos de 18 a 60 años en 107 barrios y colonias de Antiguo 
Cuscatlán, Santa Tecla, San Salvador, Ciudad Delgado, Ilopango, Soyapango, Mejicanos, Apo-
pa, Cuscatancingo, Ayutuxtepeque, Nejapa, San Marcos, San Martín y Tonacatepeque, entre 
octubre y noviembre de 2016. El estudio se realizó en coordinación con un comité de ética de 
CBC, utilizando los principios del Código de Ética y Reglamento de Investigación de la Investi-
gación de la Universidad Tecnológica de El Salvador (2005). Este informe muestra los resulta-
dos de una investigación cuantitativa transversal, en primera instancia de carácter descriptivo 
de las características de los hombres entrevistados, sus antecedentes personales y familiares, 
las actitudes de género y manifestaciones de violencia interpersonal. Presenta además, análisis 
orientados a la comprensión de variables clave como actitudes de género, ejercicio de violencia 
en el ámbito familiar y público y participación en crianza de sus hijos e hijas. 

Resultados 

Perfil de los hombres. Los hombres entrevistados tienen un promedio de edad de 35 años. En 
su gran mayoría (casi nueve de 10) ha tenido al menos una relación de pareja a lo largo de su 
vida. La mitad de los hombres entrevistados (52%) ha realizado estudios de bachillerato y casi 
un tercio terminó estudios de educación secundaria. El 74% se encuentra ocupado, con el 32% 
laborando en el sector de servicios y un 29% en el área de comercio. El 58% expresa tener hi-
jos(as) biológicos (2.5 en promedio), con un edad promedio de 23 años al tener su primer hijo 
biológico. 

Experiencias en niñez y adolescencia. Casi en su totalidad, los hombres entrevistados decla-
ran haber tenido buenas relaciones con sus familiares durante la infancia y adolescencia (97%); 
aunque uno de cada cuatro también declara que discutía agresivamente con sus padres, ma-
dres o personas tutoras. El estudio reporta altos niveles de violencia en la niñez de los encues-
tados. Casi seis en diez hombres estuvieron expuestos a algún tipo de violencia en su niñez y 
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adolescencia (física, sexual y/o emocional) y casi un cuarto de estos hombres (23.7%) expresa 
haber presenciado directamente o escuchado situaciones de violencia física contra la madre. 

Participación en tareas domésticas. En la actualidad, seis de cada 10 hombres entrevistados 
refieren participar en al menos una de las siguientes tareas domésticas: lavar ropa, limpiar la 
casa, preparar comida, o lavar el baño. Sin embargo, la tarea en la que se reporta mayor invo-
lucramiento (casi seis de cada 10 hombres) es en manejar el presupuesto del hogar. Se revela-
ron factores relacionados con la participación actual en tareas domésticas, tales como la edad 
del hombre y factores relacionados a su niñez: los hombres más jóvenes contribuyen más a las 
tareas del hogar que sus contrapartes de mayor edad; y los que tenían un padre activo en ta-
reas domésticas en su niñez participan más que los no tenían un padre previamente activo en 
tareas domésticas. 

Actitudes de género. La encuesta en El Salvador incluyó 19 ítems sobre actitudes, 10 de los 
cuales corresponden a preguntas originales de la escala GEM (Gender Equitable Men Scale). 
Más de un tercio de los entrevistados muestran acuerdo con actitudes inequitativas que regulan 
las relaciones entre parejas y vida sexual de las mujeres, por ejemplo: las mujeres deben ser 
vírgenes hasta el matrimonio (35%) y una mujer que ha tenido varias parejas es una “mujer fá-
cil” (33 %). Los hombres que vieron a su padre golpear a su madre en la infancia tienen una 
menor inclinación a tener actitudes de género igualitarias, siendo que la probabilidad es un 23% 
menor en comparación con quienes no testimoniaron violencia dentro de su familia. 

Normas sociales sobre uso de violencia comunitarias. La gran mayoría de los entrevistados 
dice vivir en barrios o comunidades en los que son comunes las expresiones de violencia física 
en la familia. Más de siete de cada 10 hombres (73%) dice que es común que los padres pe-
guen a sus hijos en su comunidad y más de la mitad (57%) afirma que es común que los hom-
bres golpeen a su pareja. La mayoría de los entrevistados también percibe que sus familiares y 
sus amistades avalan el castigo físico a hijas e hijos con fines educativos como un derecho (en-
tre seis y siete de cada 10, en ambos casos). Por otra parte, los hombres perciben menos tole-
rancia a la violencia de pareja entre sus familiares que entre sus amistades. 

Relaciones de Pareja. Entre siete a ocho de cada 10 hombres consideran que sus parejas mu-
jeres participan en cierta medida en la toma de decisiones en el hogar. Al preguntarles sobre 
mecanismos de poder y control, el 91% de los encuestados está de acuerdo con al menos uno 
de los comportamientos ponderados en este estudio, relacionados con: la limitación de la auto-
nomía de las mujeres a la movilidad, su forma de vestir, su sexualidad y a las relaciones con 
otras personas. El 15% de los hombres que ha tenido pareja reporta haber ejercido al menos 
una de las formas de violencia física indagadas, contra su pareja actual o la más reciente: 10% 
dice haberla empujado para hacerle daño, menos del 7% refiere haber usado otras formas de 
agresión tales como abofetearla o lanzarle cosas o golpes con puños u otros objetos. Haber 
sido víctima (p<0.001) o testigo de violencia en la familia durante la niñez (p<0.001) se vincula 
con expresiones de violencia en edad adulta contra la pareja.  

Conclusiones 

En su conjunto estos datos reflejan que los entrevistados crecieron en contextos familiares y 
comunitarios adversos y expuestos a un mayor riesgo y vulnerabilidad a situaciones de violen-
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cia durante su vida adulta, sea como víctimas o como perpetradores. Los resultados mostraron 
cuáles aspectos o experiencias vividas durante la niñez y adolescencia contribuyen a formar su 
identidad masculina; por ejemplo, el presenciar violencia en contra de la madre, o tener alguna 
experiencia de violencia durante la niñez y/o adolescencia dentro del núcleo familiar o comuni-
tario más cercano.  

Para finalizar, el estudio permite identificar otras claves que pueden ser valiosas para analizar y 
promover una desviación positiva de las normas del modelo hegemónico de masculinidad que 
propician, justifican y permiten mantener el uso de la violencia en las relaciones de los hombres 
con las mujeres, las niñas y los niños y con otros hombres. Entre estas claves, la eliminación 
del castigo físico y las humillaciones, entre otras formas de violencia en la niñez, es fundamen-
tal para hacer cambios, así sea a largo plazo y en perspectiva intergeneracional. Las claves 
también sugieren que la interacción con personas cercanas, el apoyo activo en las comunida-
des locales de residencia y la promoción de actitudes favorables a la equidad de género, resul-
tan fundamentales para sostener la decisión personal de no ejercer violencia. 
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Ficha de la encuesta 
Encuesta IMAGES adaptada en El Salvador.  

La muestra se obtuvo de aplicar la fórmula para población finita según muestreo probabilístico 
aleatorio simple, siendo de 698,530 habitantes de sexo masculino mayores de 18 años, estima-
do por el Censo de Población realizado por la Dirección General de Estadísticas y Censos (DI-
GESTYC) de 2007, resultando en 1,106 sujetos. Luego de administrar el instrumento se obtuvo 
1,140 personas encuestadas del sexo masculino, con una cobertura geográfica del sector ur-
bano del Área Metropolitana de San Salvador. 

Tipo de Muestreo: Aleatorio polietápico, estratificado por conglomerados, con selección de las 
unidades primarias de muestreo (población seleccionada por municipio) y de los (individuos) por 
rutas aleatorias y cuotas de edad establecida entre 18 y 50 años. La investigación tiene un nivel 
de confianza del 95% y un error muestral de ±2.96%, para este tipo de población. 

El trabajo de campo se realizó durante el período del 28 de octubre al 8 de noviembre de 2016, 
por medio de 10 encuestadoras (mujeres), dos supervisores (hombres) y un coordinador gene-
ral (hombre); además, se contó con el apoyo de 2 personas (mujeres) para revisar la calidad de 
los datos. 

Comité de Ética independiente: Universidad Luterana Salvadoreña.  

Contactos responsables de la investigación: 
Cristopher Colindres (CBC) cristophercolindres.cbc@gmail.com;  
Francisco Zepeda (CIOPS) francisco.zepeda@utec.edu.sv 

I. INTRODUCCIÓN 

Esta publicación expone resultados del Estudio sobre masculinidades y violencias realizado en 
El Salvador, como parte del proyecto binacional de investigación Promoviendo formas de identi-
dad masculinas no violentas en El Salvador y Nicaragua. Este estudio aborda prácticas y actitu-
des de los hombres en su relación con las mujeres y con otros hombres, incluyendo la vivencia 
de distintas formas de violencia dentro y fuera del hogar. También analiza las variables persona-
les, familiares y comunitarias para una mejor comprensión de la construcción de la masculini-
dad y la violencia contra distintos sujetos.  

El estudio provee información actual y relevante para el diseño de intervenciones comunitarias, 
multisectoriales, campañas de comunicación y sensibilización, así como propuestas de progra-
mas y políticas públicas. Ofrece insumos a organizaciones de la sociedad civil, comunidad aca-
démica, instituciones estatales, y otros sectores, para orientar acciones con los hombres, con el 
afán de aportar a la prevención de las violencias en sus múltiples manifestaciones.  
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En Nicaragua se realiza un estudio similar como parte del mismo proyecto. Esta investigación 
es producto de una alianza interinstitucional entre Centro Bartolomé de las Casas (El Salvador), 
Puntos de Encuentro (Nicaragua), y Promundo (Estados Unidos), organizaciones con amplia 
trayectoria en la promoción de masculinidades no violentas y la construcción de relaciones equi-
tativas y no violentas.  

En ambos países se conformaron instancias consultivas con personas expertas en temas de 
género y masculinidades, investigadoras de organizaciones de sociedad civil, de la Academia y 
de entidades de Estado. El Centro de Investigación de la Opinión Pública Salvadoreña (CIOPS-
Universidad Técnológica) de la Universidad Tecnológica de El Salvador, estuvo a cargo de la 
organización e implementación del trabajo de campo y procesamiento de la información a partir 
de noviembre de 2016. El estudio fue financiado por el International Development Research 
Centre (IDRC) de Canadá. 

El documento inicia con el marco conceptual y metodológico y una breve caracterización socio-
demográfica de la muestra de la encuesta (n=1.140). Continúa un capítulo de resultados con los 
datos y principales hallazgos del estudio, tanto en relación con la descripción de las variables y 
dinámicas en la vida actual y pasada de los hombres encuestados, como de los análisis biva-
riados y multivariados que aportan a la comprensión de las mismas. Finaliza con una sección 
de conclusiones que enfatiza en la relación de factores personales, interpersonales y del en-
torno social con distintas expresiones de violencia masculina en sus familias y comunidades. 

Marco conceptual: masculinidades y violencias 
  
El género se refiere a las expectativas y normas ampliamente compartidas dentro de una socie-
dad sobre roles, responsabilidades y comportamientos masculinos y femeninos apropiados, y 
las formas en que mujeres y hombres interactúan entre sí (Gupta, 2000). Por lo tanto, el género 
abarca masculinidades y feminidades, relaciones de poder entre mujeres y hombres, y contex-
tos estructurales que refuerzan y crean estas relaciones de poder.  

Los hombres se encuentran involucrados en la base de la mayoría de las situaciones de violen-
cia, y las personas jóvenes continúan ocupando espacios marginales en las decisiones que les 
atañen, enfrentan violaciones a sus derechos y viven en riesgo de ser tanto víctimas como vic-
timarios en situaciones de violencia. Aunque se trate de una minoría, muchos hombres jóvenes 
y adultos ejercen violencia contra sus familias, en sus relaciones afectivas y en los espacios 
públicos y/o comunitarios; además de manejar discursos que legitiman estas formas de violen-
cia.  

Esto es producto tanto de factores relacionados con el contexto social (pobreza, países en con-
flicto, entre otros aspectos)., como de procesos de construcción de lo que ha sido  llamado mo-
delo hegemónico de masculinidad (Connell, 1995), entendido como conjunto de características, 
valores y comportamientos que una sociedad impone como el “deber ser de un hombre” (Con-
nell, 1995). La teoría de masculinidades indica que existe una manera estandarizada, aceptada, 
reproducida y legitimada que define cómo deben sentir, pensar y comportarse los hombres, 
afirmando dicho aprendizaje en la fuerza física, la dominación y la resolución de conflictos por la 
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vía violenta. Es así como este modelo de ser hombre, dicta las normas de lo que está permitido 
o prohibido. 

De este modo, la violencia masculina actúa como mecanismo de control y poder, y a veces 
como compensación ante el desempoderamiento y desvalorización que experimentan los hom-
bres que tienen por referencia la masculinidad hegemónica. Partiendo del principio básico de la 
teoría de la desviación positiva (Sterning & Choo, 2000), que advierte que en cada comunidad u 
organización (escuelas, hospitales, centros de trabajo, etc.) hay algunos individuos o grupos 
(“desviados positivos”) que han superado o impedido un problema que requiere conducta o 
cambio social, algunos algunos hombres han aprendido a resignificar su masculinidad: expre-
san “desviaciones positivas” frente a este modelo; entendiendo esas desviaciones como actitu-
des, comportamientos y prácticas de hombres que en sus relaciones de pareja, parentales y 
sociales no ejercen violencia, en entornos compartidos con otros hombres que sí la ejercen.  

El actual estudio se enmarca dentro de esta comprensión del género como relacional y estruc-
tural, y dentro del campo de las masculinidades, que busca comprender cómo se socializan los 
hombres, cómo se construyen socialmente sus roles (en interacción constante con los roles de 
las mujeres) y cómo estos roles y dinámicas de poder cambian a lo largo del curso de vida y en 
diferentes contextos sociales.  

Varios estudios internacionales abordan las interconexiones entre distintas formas de violencia  
con factores causales similares: normas sociales sexistas/machistas, aceptación social del uso 
de la violencia, alta conflictividad en relaciones familiares, falta de apoyo social, haber sido víc-
timas o testigos de violencia en la infancia, asociación con pares delincuentes, bajo nivel educa-
tivo o rendimiento escolar, falta de habilidades sociales para resolver problemas y conflictos sin 
violencia, así como abuso de sustancias. Las normas sociales alrededor de masculinidad y fe-
minidad, junto con esa diversidad de factores, aparecen como elementos de riesgo comunes 
para la violencia en el hogar y la comunidad (Wilkins, Tsao, Hertz, Davis & Klevens, 2014). 

Pero, aunque el número de estudios sobre la violencia masculina y sus factores de riesgo ha 
aumentado en las últimas dos décadas, pocos estudios abordan las experiencias de hombres 
con estilos de vida no violentos, pese a vivir en contextos de violencia. La encuesta IMAGES 
(por sus siglas en inglés: International Men and Gender Equality Survey ), desarrollada por 1

Promundo e International Center for Research on Women  (ICRW), ofrece ambas perspectivas: 2

por un lado, ayuda a identificar aquellas prácticas y actitudes predominantes que perpetúan la 
reproducción de identidades y dinámicas dañinas; por el otro explora factores que influyen en el 
distanciamiento de los hombres de las normas machistas predominantes, muchos de los cuales 
germinan en la infancia.   

Los estudios IMAGES , realizados en varios países hasta la fecha, han indicado reiteradamente 3

la urgente necesidad de prevenir la violencia en los hombres poniendo atención a lo que pasa  

 El significado en español es Encuesta Internacional de Masculinidades y Equidad de Género.1

 El significado en español es Centro Internacional de Investigación sobre la Mujer.2

 Para más información sobre los estudios IMAGES consultar la web de Promundo (www.promundoglobal.org)3
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con los niños y jóvenes —siendo que el castigo físico y humillante se legitima como forma de 
educación—, y a la interconexión entre la violencia a las mujeres y la violencia contra niños y 
niñas.  

Encuesta de masculinidades y violencias en El Salvador 

Esta investigación, basada en los estudios IMAGES, es pertinente y oportuna en Centroaméri-
ca, donde los contextos de violencia social, comunitaria e intrafamiliar son críticos; y donde la 
confrontación social y el autoritarismo han marcado las dinámicas socioculturales a lo largo de 
la historia reciente.  
 
Al igual que en el resto de Centroamérica, en El Salvador se necesita de más estudios que pro-
fundicen en los imaginarios socioculturales que generan, justifican y reproducen la violencia en 
el país. Asimismo, el análisis de la violencia urbana no ha abordado suficientemente el rol de las 
masculinidades y la socialización de género, asuntos que condicionan que los hombres sean 
proclives a la violencia organizada; hay poca información y análisis sobre intersecciones entre 
diversas formas de violencia en hogares y comunidades. 

Además, instituciones públicas y organizaciones sociales de la región apoyadas por los nuevos 
marcos jurídicos de protección de niñez, adolescencia, juventud y mujeres, trabajan arduamen-
te en la prevención de diversas formas de violencia. No obstante, pocas intervenciones buscan 
ir más allá de los silos temáticos y de población meta para hacer puentes, intercambiar aprendi-
zajes y colaborar en acciones conjuntas. 

Para el año 2016, se estimó que la población salvadoreña era de 6 millones 522 mil 419 habi-
tantes con un 52.7 % de mujeres y un 54% de personas jóvenes menores de 30 años (Encues-
ta de Hogares de Propósitos Múltiples [EHMP], 2016). El estudio que aquí se presenta se reali-
zó en los departamentos de San Salvador y La Libertad, correspondiendo con los 14 municipios 
del Área Metropolitana de San Salvador (AMSS), donde se concentra un estimado del 27.2% de 
la población nacional (EHMP, 2016). Los homicidios intencionales para 2015 fueron estimados 
en 108,6 por cada 100.000 habitantes nacionalmente, según la Base de datos de Estadísticas 
de homicidios internacionales de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, 
pero la violencia ha ido en aumento desde entonces (Grupo Banco Mundial, 2016). La Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) reporta que entre el 17% y 26% de jóve-
nes en El Salvador perciben que viven en situaciones de violencia en sus escuelas, familias, 
vecindario y entre las pandillas (CEPAL, 2014). Aunque el próximo censo esté programado para 
junio de 2018, todavía faltan datos actualizados y basados en encuestas en hogares, que per-
mitan medir cambios, fundamentar mejor políticas, y apoyar contenidos de campañas de comu-
nicación y sensibilización sobre el tema de violencia basada en género.  

Este documento contiene resultados de la encuesta basada en IMAGES y realizada en El Sal-
vador, inscrita en un proyecto de investigación multi-método y binacional  que aborda las mas4 -

 Proyecto de investigación 108187-001 “Promoviendo formas de identidad  masculinas no violentas en El Salvador y Ni4 -
caragua”, financiado por IDRC Canadá. 
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culinidades y la violencia contra las mujeres, violencia juvenil y maltrato infantil, desde un enfo-
que de género, derechos humanos y las prácticas, actitudes y comportamientos considerados 
como desviación positiva.   

Además, este proceso investigativo ha sido pensado como un aporte para el diseño de inter-
venciones comunitarias, multisectoriales y propuestas para políticas públicas y programas. Con 
un abordaje cuanti-cualitativo permite investigar factores de riesgo y factores protectores aso-
ciados a la violencia en familias y comunidades; evidenciar la diversidad de prácticas y actitu-
des de los hombres relativas a equidad de género y violencias; y contribuir a la colaboración en-
tre movimientos sociales y otros sectores a favor de una agenda común de prevención de las 
violencias. 

El estudio cuantitativo objeto de este informe, aborda prácticas y actitudes de los hombres en 
su relación con las mujeres y otros hombres, incluyendo la vivencia de distintas formas de vio-
lencia dentro y fuera del hogar o su ausencia. También analiza variables personales, familiares 
y comunitarias para una mejor comprensión de la construcción de las masculinidades el ejerci-
cio de la violencia contra distintos sujetos y las relaciones con la familia, los pares y la comuni-
dad. 

II. METODOLOGÍA 

Se entrevistó a 1.140 hombres adultos de 18 a 60 años en 107 barrios y colonias de 12 munici-
pios de San Salvador y 02 municipios del departamento de La Libertad, correspondientes al 
Área Metropolitana de San Salvador (AMSS), entre octubre y noviembre de 2016. La muestra 
fue seleccionada usando un diseño muestral estratificado por municipio, proporcionalmente al 
tamaño de su población: el 91% de los entrevistados provinieron de San Salvador y 9% de La 
Libertad. El diseño muestral fue trietápico: primero se realizó una selección aleatoria de seg-
mentos censales utilizando la cartografía del censo 2007 (698,530 habitantes masculinos mayo-
res de 18 años identificados); luego, la selección aleatoria de hogares, y finalmente se seleccio-
nó aleatoriamente al individuo entrevistado de entre los hombres elegibles. En los casos en los 
que a causa de la presencia de pandillas o por otras razones de seguridad, no se pudo ingresar 
en ciertas colonias o sectores, la muestra incrementó en la siguiente colonia, hasta completar el 
total de encuestas por municipio. Se obtuvieron 1,140 encuestas completadas. Para mayor de-
talle sobre el diseño muestra, ver Anexo 1. 

Este estudio retoma y adapta el instrumento utilizado en los estudios IMAGES realizados en di-
versos contextos a nivel mundial. Con base en criterios técnicos y presupuestarios, a diferencia 
de los estudios IMAGES, la encuesta se realizó solamente con hombres. 

El contenido de la encuesta y los procedimientos de campo fueron adaptados al contexto, y se 
validaron en un pilotaje que se realizó con 50 entrevistados en el centro de San Salvador. Los 
resultados obtenidos de esta prueba se utilizaron para refinar el instrumento y los procedimien-
tos del presente estudio.  
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Los equipos de campo del Centro de Investigación y Opinión Pública Salvadoreña (CIOPS-Uni-
versidad Tecnológica) participaron en un taller de capacitación e inducción que incluyó sesiones 
de sensibilización en temas de género y masculinidades, y principios éticos de la conducción de 
investigaciones sobre violencia, incluyendo la voluntariedad y el anonimato, la confidencialidad 
y la protección de las personas participantes. Las actividades diarias del equipo de campo así 
como la consecución de los objetivos de cada uno de los miembros de su equipo fueron monito-
readas en tiempo real. 

La recolección de la información se realizó utilizando dispositivos electrónicos (tabletas electró-
nicas), por medio de visitas domiciliares. El trabajo de campo fue realizado durante el período 
del 28 de octubre al 8 de noviembre de 2016 por 10 encuestadoras mujeres, dos supervisores 
hombres, una coordinadora mujer y dos revisoras de calidad de datos, mujeres. 

Consideraciones éticas 

El estudio se realizó acorde al comité de ética de CBC, que siguió el código de ética institucio-
nal, además de la conformación de CIOPS a los principios del Código de Ética y Reglamento 
para la Investigación de la Universidad Tecnológica de El Salvador (2005), que exige adoptar 
mecanismos para una gestión académica responsable de la producción científica. El diseño, los 
instrumentos y la recolección de datos se ciñeron a las directrices del Código que establece la 
Ley 787, Ley de Protección de Datos Personales, como legislación rectora de los procesos de 
recolección de información. Así mismo, otros aspectos metodológicos y el tratamiento de datos 
fueron trabajados según lo estipulado en los artículos 7, 8, 9, 10, 11 y 12 de dicha ley; evalua-
dos bajo la categoría de Datos Personales Sensibles (art.8).  

En el terreno se explicaron los propósitos del estudio y la posibilidad de pausar o cancelar la 
entrevista en cualquier momento, firma de consentimiento informado, datos de contacto del 
CIOPS e información sobre servicios locales. Además se facilitó a los entrevistados un listado 
de organizaciones e instituciones que ofrecen atención psicológica, asesoría jurídica y legal; y 
se coordinó en los territorios con instituciones públicas y privadas en caso que acudieran en 
busca de apoyo ante las dimensiones personales, familiares o comunitarias abordadas en el 
estudio. 

Protocolo de Seguridad 

Por las características del estudio y del contexto se tomaron algunas medidas de seguridad adi-
cionales. Se adaptó e implementó un protocolo de seguridad (ver Anexo 2) con el propósito de 
anticipar problemas de acceso a encuestados o seguridad durante y después de la encuesta.  

La realidad de El Salvador es tal que los grupos pandilleriles son frecuentemente quienes per-
miten o deniegan el acceso a las comunidades. Al ser sensible la temática de este estudio, y 
para limitar percances, se capacitó al equipo de CIOPS en este protocolo de seguridad, que in-
cluye medidas tales como dispersión; selección de otro sujeto si la entrevista suponía una si-
tuación hostil o de riesgo, previa valoración de la supervisión; horario ordinario evitando trabajar 
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de noche; y disponibilidad constante e inmediata de transporte para desplazamientos de larga 
distancia entre zonas censales o ante una situación de riesgo.   

Se brindó al personal de campo un catálogo de instituciones públicas a las que se podrían con-
tactar en caso de emergencia, como la Cruz Roja Salvadoreña, la unidad de salud más cercana 
a la zona censal y la delegación de la Policía Nacional Civil en el territorio, entre otras.  

Métodos de análisis 

Este informe muestra los resultados de una investigación cuantitativa transversal, primeramente 
de carácter descriptiva de las características de los hombres entrevistados, sus antecedentes 
personales y familiares, las actitudes de género y manifestaciones de violencia interpersonal. 
Presenta además, análisis orientados a la comprensión de variables clave como actitudes de 
género, ejercicio de violencia en el ámbito familiar y público, y participación en crianza de sus 
hijos e hijas y en tareas del hogar.  

Los datos ingresados por el equipo encuestador fueron revisados y validados por 2 personas, 
evaluadoras de la calidad de la información.  Para el procesamiento y análisis estadístico, se 
utilizó el programa Stata. Se realizaron análisis de asociación con diversos factores sociocultu-
rales y análisis de regresión  de mínimos cuadrados ordinarios y regresión logística para explo5 -
rar la asociación conjunta de los factores sociodemográficos, de la historia personal, actitudes 
de género y otros del ámbito íntimo, familiar y social con cada una de esas variables claves.  

Los resultados que se presentan en los cuadros de este reporte fueron calculados utilizando la 
muestra completa de entrevistados, a no ser que se indique lo contrario. En instancias donde se 
reportan asociaciones (por ejemplo: edad, nivel educativo, etc.) se puede asumir que las rela-
ciones son significativas a un nivel p < .05. 

  El análisis de regresión describe la relación entre una o más variables predictoras y la variable de respuesta.5
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III. RESULTADOS 

1. Características de los entrevistados  

Los hombres entrevistados tenían entre 18 y 60 años, con un promedio de edad de 35 años. El 
47% reporta estar soltero y el 30% casado.  La gran mayoría (casi nueve de 10) ha tenido al 
menos una relación de pareja a lo largo de su vida. En cuanto al nivel académico, la mitad de 
los hombres entrevistados (un 52%) ha realizado estudios de bachillerato. Casi un tercio termi-
nó estudios de educación secundaria.   

Cuadro 1.1 • Características sociodemográficas de los entrevistados

Edad % n

18 - 24 30 343

25 – 34 22 251

35 - 44 20 229

45 - 54 17 193

55 – 60 11 124

Estado civil

Casado 30 340

Soltero 47 541

Unión libre 20 223

Otro (divorciado, viudo) 3 36

Ha tenido pareja en alguna ocasión 89 1018

Grado de escolaridad  

Sin escolaridad 1 16

Primaria 9 106

Secundaria 29 325

Bachillerato 52 592

Universidad 7 77

Técnico 2 24

Trabaja actualmente 74 842
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Situación laboral 

Respecto a la situación laboral, el 74% se encuentra ocupado, con el 32% laborando en el sec-
tor de servicios y un 29% en el área de comercio (ver Anexo 3). El 17% de los hombres son es-
tudiantes. El 78% de los entrevistados declaran haberse sentido estresado o deprimido cuando 
no tiene trabajo o ingresos suficientes. Cuatro de cada cinco confiesan sufrir de estrés laboral – 
es decir, se sienten estresados o deprimidos cuando no tienen trabajo o ingresos suficientes.  

Participación en organizaciones  

La participación social en la comunidad es realizada por menos de la mitad de los entrevista-
dos. El 20% participan en actividades religiosas, 12% en actividades sociales y el 11% en acti-
vidades de asociaciones comunitarias (como Asociaciones de Desarrollo Social Comunitario 
[ADESCO] o directivas comunales). 

Religión  

Del total que pertenecen a una religión, el 49% señalaron que profesan la religión católica y el 
48.5% la evangélica. La mayoría de los entrevistados reportaron que son poco influenciados por 
organizaciones religiosas en sus decisiones diarias (76%). 

Se siente estresado o deprimido cuando no tiene 
trabajo o ingresos suficientes 78 888

Cuadro 1.2 • Población entrevistada y pertenencia a organizaciones

% n

    Ninguna 55 625

Religiosa 20 227

Social 12 136

Comunitaria 11 121

Política 2 27

Cuadro 1.3 • Población entrevistada y religión que profeta

Religión % n

Católico 31 353

Evangélico 31 349

Otra (Jehová, Mormón, etc) 2 18
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Actividades de tiempo libre  

En relación a las actividades de tiempo libre en las que los entrevistados participan regularmen-
te con otros hombres, el 60% expresó que realizan deporte, el 13% actividades religiosas, el 
10% tareas de limpieza y cuidado del hogar y finalmente, el 10% dedica su tiempo libre a salir 
con amigos. 

Uso de alcohol y drogas 

Seis de cada diez hombres entrevistados dicen no haber consumido alcohol en el último año y 
un tercio dice haber consumido entre una a tres veces al mes. Casi todos los entrevistados re-
fieren no consumir drogas en el último año (95%). Los bajos niveles de consumo de alcohol re-
portados por los encuestados reflejan también una caída en el consumo de alcohol detectada 
en otros estudios en El Salvador en los últimos años (Organización Panamericana de la Salud, 
2015). Sin embargo, estos datos también pueden ser subestimaciones de la realidad. Los hom-
bres encuestados pueden haber sido reacios a compartir con las entrevistadoras las cantidades 
reales de alcohol que consumen normalmente. 

Ninguna 37 420

Influencia de las organizaciones religiosas en sus decisiones  

Mucha 24 273

Poca / nada 76 864

Cuadro 1.4 • Actividades de tiempo libre en las que participa regularmente 
con otros hombres

Actividad % n

Hacer deporte 60 628

Acciones de beneficio en el barrio o colonia 1 5

Voluntariado 1 13

Actividades culturales 2 17

Fiestas 3 35

Salir con amigos 10 100

Actividades religiosas 13 139

Tareas de limpieza o cuidado del hogar 10 104
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* Nota: Hombres encuestados que respondieron "otro" fueron excluidos de la muestra

Participación en el conflicto armado 

Se indagó sobre la participación en el conflicto armado ocurrido en los años 80 e inicios de los 
90, como un hecho relevante en la vivencia o precursor de situaciones de violencia en la vida 
actual de los hombres mayores de la población participante. La mayoría de hombres encuesta-
dos no tuvieron participación durante el conflicto interno armado; pero los que sí la tuvieron (133 
hombres o el 12% de la muestra), fue como voluntarios. Aunque con esta investigación no se 
documentó el tipo de actividad realizada (ver Anexo 4) durante el conflicto armado, la mayoría 
(62 %) de quienes participaron en la guerra considera que esta experiencia les dio fuerzas posi-
tivas para vivir. Casi la mitad de los 133 hombres que participaron en el conflicto (48%) reporta-
ron ser forzados a abandonar su casa o escuela por causa del conflicto.  

2. Experiencias en la Niñez y Adolescencia 

Las vivencias en etapas tempranas de la vida, las personas o grupos de referencia en la niñez y 
adolescencia y el entorno social comunitario son influencias clave en la conformación del siste-
ma de valores y actitudes, ante las normas sociales que rigen la masculinidad y las relaciones 
de género. 

Diversos estudios alrededor del mundo han mostrado probables vínculos entre la vivencia de 
violencia durante la niñez y adolescencia, normas sociales hegemónicas relacionadas con la 
masculinidad y comportamientos violentos de los hombres jóvenes y adultos (Connell, 2005). La 
violencia en las relaciones de pareja (de hombres contra mujeres) a menudo se asocia con ex-
periencias pasadas de violencia durante la infancia para los hombres que la ejercen, aunque se 
sabe que éstas no son determinantes sin las interacciones e instituciones sociales (Cirulnyk, 

Cuadro 1.5 • Consumo de alcohol y drogas por los hombres entrevistados

 

Hombres (%)

Nunca Una a tres 
veces al mes

Una a dos 
veces por 
semana

A diario

En los últimos 12 meses, con que frecuencia 
consumió 5 o más bebidas alcohólicas en una sola 
ocasión *

61 30 8 1

En los últimos 12 meses, con que frecuencia 
consumió drogas 94 3 1 1

      % n

En los últimos 12 meses, fue herido o hirió a alguien mientras estaba bajo el 
efecto de alcohol/drogas 14 59
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2001). También se considera que las mujeres que viven violencia en la pareja pueden tratar se-
veramente a sus hijos e hijas como una forma de protegerles de la violencia del padre (Fulu, 
McCokk & Falb, 2017), una muestra de la interseccionalidad de las violencias en las familias. 

El estudio de masculinidad incluye indagaciones sobre el entorno familiar y social de los hom-
bres entrevistados en la niñez y la adolescencia, en particular sobre relaciones en su hogar, ca-
racterización de sus pares, y las experiencias de violencia como testigos o víctimas.  

Referentes en la familia y el entorno 

En relación a la figura principal de crianza de los entrevistados, el 44% indicó que estuvo a car-
go de la madre y el padre; mientras que el 49% señalaron haber sido criados por una figura fe-
menina como la madre y/o abuela, lo que refleja la ausencia de una figura paterna masculina 
que brindara ejemplo (ver Anexo 5). Aproximadamente el 56% indicaron que quienes les cuida-
ron tenían escolaridad de nivel de primaria o inferior; y alrededor de un tercio tenía educación 
secundaria. 

Casi en su totalidad, los hombres entrevistados declaran haber tenido buenas relaciones con 
sus familiares durante la infancia y adolescencia (97%); aunque uno de cada cuatro también 
declara que discutía agresivamente sus padres, madres o personas tutoras. 

Respecto a sus amistades en la niñez y adolescencia, la gran mayoría reporta pares que se in-
volucraban en actividades valoradas socialmente como positivas; mientras que 18% también 
menciona relaciones amistosas con personas involucradas en actividades como robos, pleitos, 
consumo de drogas, entre otros aspectos.  

Cuadro 2.1 • Nivel de escolaridad de las personas 
encargadas del cuidado en la niñez 

  % N

Sin escolaridad 19 207

Primaria 40 429

Secundaria 35 381

Universidad 6 64

Técnico 0.4 4

Cuadro 2.2 • Relaciones familiares y amistades: Porcentaje de hombres que 
afirman las siguientes acciones sucedieron durante su niñez y adolescencia 

Antes de los 18 años, qué tan a menudo sucedía lo siguiente (mucho o pocas veces):

Familia %
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Experiencias personales de violencia en la niñez  

Las normas y estructuras patriarcales en las que se desarrollan las relaciones a lo interno de las 
familias, pueden condicionar las formas de relación y comportamiento en el grupo familiar y 
otros espacios de socialización. Ser testigo o haber sido víctima de violencia en la niñez, puede 
estar vinculado a mayor vulnerabilidad a situaciones de violencia durante la vida adulta, sea 
como víctimas o como perpetradores.  

El estudio reporta altos niveles de violencia en la niñez de los encuestados. Casi seis de cada  
diez hombres estuvieron expuestos a algún tipo de violencia en su niñez y adolescencia (física, 
sexual y/o emocional). Casi un cuarto de estos hombres (23.7%) expresa haber presenciado o 
escuchado situaciones de violencia física contra la madre, ejercidas sobre todo, por su propio 
padre. Dos de cada cinco encuestados reporta que, cuando eran jóvenes menores de 18 años, 
estuvieron expuestos a humillaciones (41.4%) y maltratos físicos (44.0%) por alguien de la fami-
lia. Un 7% además reporta haber sido víctima de violencia sexual en su niñez y adolescencia. 
Específicamente, el 6.4% reportó que alguna persona tocó su cuerpo con intención sexual, 
mientras que al 2.6% le obligaron a tener relaciones sexuales con alguien tras ser amenazados 
o asustados. Ver gráfico 2.1 (para más detalle ver Anexo 6).  
    

Gráfico 2.1 • Porcentaje de hombres que reportan haber vivido violencia en la niñez y adolescencia 

!  

Las relaciones con quienes lo cuidaban eran buenas 97

Usted discutía agresivamente con sus padres (o tutores) 25

Amistades %

Sus amistades cercanas se involucraban en actividades de deportes, 
cultura, ayuda a la comunidad 92

Sus amistades cercanas se involucraban en pleitos, robos, asaltos o 
consumo de drogas 18

Victima de algun tipo de volencia 
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Acerca de vivencias de violencia en la comunidad o escuela durante la niñez, el 44% de los en-
trevistados indicaron que antes de los 18 años, sufrieron burla en la escuela o en la comunidad 
y el 37% fue golpeado o castigado físicamente en la escuela por un profesor o profesora.  

Vistos de manera conjunta, estos datos reflejan que los entrevistados crecieron en contextos 
familiares y comunitarios adversos y expuestos a un mayor riesgo y vulnerabilidad a situaciones 
de violencia durante su vida adulta, sea como víctimas o como perpetradores. En estudios rea-
lizados en otros contextos, incluyendo Uganda y Brasil entre otros, se identifican patrones simi-
lares que por ejemplo, devienen de ser testigo de la violencia de pareja contra sus madres 
como estrés o trauma por haber presenciado violencia contra alguien de su familia, adopción de 
comportamientos abusivos y pérdida de respeto por sus madres, protección a la persona mal-
tratada y riesgo de mayor violencia y desplazamiento de la agresión utilizando a las niñas y los 
niños para vengarse o a las mujeres agrediéndose a sí mismas o sus hijas e hijos (Raising Voi-
ces, 2017). Un estudio realizado en Brasil mostró asimismo la conexión entre violencia pública 
urbana y violencia intrafamiliar (Taylor et al., 2016). 

3. Participación en los cuidados y tareas domésticas  

La distribución del trabajo doméstico y de cuidados es uno de los principales retos en la cons-
trucción de relaciones equitativas de género dentro de las familias, en el que se encuentran 
muchas de las resistencias más sensibles a los cambios, en particular en el trabajo de cuidados 
a otras personas. Se recopiló información sobre la participación de los hombres en las tareas 
domésticas, tanto de los hombres que probablemente fueron referentes masculinos para los 
hombres entrevistados durante su niñez y adolescencia, como de los mismos hombres en su 
vida adulta actual.  

Por otro lado, las políticas en El Salvador reconocen muy poco el valor del trabajo no remune-
rado de cuidados en los hogares. El Banco Central de Reserva de El Salvador (2016), indica 
que ese trabajo representa el 18.3% del PIB, es decir, USD3,925 millones, del que las mujeres 
se encargan con el 14.5% y los hombres (3.8%), mucho menos por su limitado rol y aceptación 
social en la crianza y cuido de hijas e hijos. Se requiere de cambios culturales importantes para 
que el involucramiento en las tareas de cuidados sea valorado socialmente tal como se valora 
el ser el “hombre proveedor”. También se requiere de soporte legal, económico y social para lo-
grarlo, pero la Ley de Desarrollo y Protección Social y la Política Nacional de los cuidados están 
todavía pendientes de aprobación. 

El estudio incluyó indagar sobre la paternidad y las dinámicas de la relación con hijos e hijas en 
su rol de padres y educadores. Como indican varias investigaciones, el involucramiento conti-
nuo y positivo de los padres puede mejorar el desarrollo físico, cognitivo, emocional y social de 
sus hijas e hijos y contribuir a su felicidad general (Panter-Brick et al., 2014; Cabrera, Shannon 
& Tamis-Le-Monda, 2007; Davis, Luchters & Holmes, 2012; Burgess, 2006).  Además, ver a 
hombres participar en tareas domésticas y de cuidados contribuye a la aceptación de la igual-
dad de género por parte de los niños y al sentido de autonomía y empoderamiento de las niñas 
(DeGeer, Carolo & Minerson, 2014); ambas fundamentales para desafiar las normas de género 
inequitativas que apoyan la actual distribución desigual del trabajo de cuidados. 
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Participación en tareas domésticas durante la niñez y adolescencia 

Acerca de la participación en las actividades domésticas y/o de cuidado del hogar, entre el 21% 
y 25% de los entrevistados indicaron que su padre, u otro hombre de la familia, realizó siempre 
o frecuentemente actividades domésticas y de cuidado, como preparar comida, limpiar la casa, 
lavar ropa, cuidado de otras personas y ayuda a niños y niñas en tareas del hogar.  

Gráfico 3.1 • Porcentaje de participación en tareas domésticas (de referente masculino y del encuestado 
durante su niñez y adolescencia)

!  

Por otra parte, la mayoría de los entrevistados expresa haber participado en su adolescencia en 
actividades como limpieza de casa, lavado de ropa y/o preparación de comida (entre 35% y 
61%). En comparación con sus referentes masculinos en edades tempranas (su padre u otro 
hombre de la familia), esto muestra una participación más frecuente en la limpieza de casa y 
lavado de ropa, diferencias importantes respecto a la preparación de comida y, tanto, tanto en-
tre sus referentes como en ellos mismos, la actividad con menor participación es el cuido de 
otras personas (ver detalle en Anexo 7). 

Participación en tareas domésticas en la vida adulta 

En la actualidad, seis de cada 10 hombres entrevistados refieren participar en al menos una de 
las siguientes tareas domésticas: lavar ropa, limpiar la casa, preparar comida, o lavar el baño 
(ver detalle en Anexo 8). Sin embargo, la tarea en la que se reporta mayor involucramiento (casi 
seis de cada 10 hombres) es en manejar el presupuesto del hogar. Poco más de la mitad decla-
ra preparar la comida (54%), limpiar la casa (52%); mientras menos de la mitad reporta ayudar 
a niños y niñas (39%) o cuidar a otras personas (niñez y personas enfermas y/o ancianas; 
38%). 

0

18

35

53

70

Preparar la comida Lavar ropa Ayudar a los niños de la casa con las tareas

38.2
34.7

53.9
60.857.4

21.220.720.7
24.425.1

Principal referente masculino Entrevistado antes de los 18 años

!26



Gráfico 3.2 • Porcentaje de actual participación del encuestado en tareas del hogar 

!  

La participación de los referentes masculinos en la niñez no revela asociación con la participa-
ción actual del entrevistado en las tareas del hogar, pero sí está asociado el haber participado 
en la adolescencia en al menos una tarea doméstica y el participar en la actualidad (a nivel de 
significancia p< 0.001).  

Tras construir una escala simple de participación en cuatro de las tareas clave (lavar ropa, lim-
piar la casa, preparar comida, lavar el baño) se realizó un análisis de regresión. Este análisis 
reveló factores relacionados con la participación actual en tareas domésticas, tales como edad 
del hombre y factores relacionados a su niñez: los hombres más jóvenes contribuyen más a las 
tareas del hogar que sus contrapartes de mayor edad; y los que tenían un padre activo en ta-
reas domésticas en su niñez participan más que los no tenían un padre previamente activo en 
tareas domésticas (ver Anexo 9). 

Hay que anotar que el involucramiento de los hombres en la distribución de tareas está más 
vinculado a la administración del presupuesto y, en este sentido, al poder económico en el ho-
gar. Así también, el contar con trabajo —y por lo tanto poder ubicarse como proveedor (único o 
no) del hogar—, se asocia con un distanciamiento de las responsabilidades domésticas y en 
particular del cuidado de otras personas.  

La influencia del nivel escolar en el involucramiento en las tareas domésticas no es lineal, se 
revela más participación de quienes estudiaron primaria y secundaria, pero no entre aquellos 
que cursaron estudios universitarios; lo cual podría estar vinculado a otros elementos, como por 
ejemplo, poder contar con ayuda pagada (personal de servicio) en la casa. 
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4. Actitudes de género 
  
La encuesta en El Salvador incluyó 19 ítems sobre actitudes, 10 de los cuales corresponden a 
preguntas originales de la escala GEM (Gender Equitable Men Scale ). Esta escala ha sido 6

adaptada y aplicada globalmente en diversos contextos para estudiar actitudes respecto a di-
námicas y roles de género (Pulerwitz & Barker, 2008). En el caso de esta encuesta, los ítems 
son afirmaciones relacionadas a roles de género, a actitudes frente a la pareja y la sexualidad, 
frente a la violencia de género, igualdad de género, participación femenina en política y nocio-
nes sobre la masculinidad o formas de ser del hombre (ver cuadro 4.1). Estas actitudes se ex-
ploraron pidiendo a los entrevistados que indicaran su nivel de acuerdo (muy de acuerdo o de 
acuerdo) con ellas.  

Aunque en general la mayoría de los entrevistados se manifiesta en desacuerdo con varias acti-
tudes no equitativas, hay que destacar aquellas que se encuentran claramente divididas: la jefa-
tura de los hombres en el hogar (51%), “el gusto” de las mujeres por que los hombres las aco-
sen (45%) y la violencia en la pareja como un asunto privado en el que “nadie se debe 
meter” (45%). 

Cuadro 4.1 • Actitudes hacia las mujeres y relaciones de género en la sociedad  

Porcentaje de hombres que declaran estar muy de acuerdo o de acuerdo con las 
siguientes afirmaciones %

ROLES DE GÉNERO

* Cambiar pañales, bañar y alimentar niños/as son todas responsabilidades de la madre 8

* Es natural que el hombre sea el jefe de la familia 51

   Donde hay niñas y niños, solo las niñas son las que deben apoyar en las tareas 
domésticas 11

VIOLENCIA

* A veces una mujer merece ser golpeada 4

  La violencia en la pareja es un asunto privado y otros no se deben meter 45

  Cuando una mujer es violada, generalmente hizo algo para provocar esa situación 27

MASCULINIDADES

* Para ser hombre, se necesita ser duro 12

* Si otro hombre de mi barrio me ofende, yo defenderé mi reputación, a la fuerza si es 
necesario 28

  Un hombre que no puede tener hijos no es un hombre de verdad 9

 En español significa Escala de Actitudes Equitativas de Género. 6
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* De la escala GEM original

Más de un tercio de los entrevistados muestran acuerdo con actitudes inequitativas que regulan 
las relaciones entre parejas y vida sexual de las mujeres, por ejemplo: las mujeres deben ser 
vírgenes hasta el matrimonio (35%) y una mujer que ha tenido varias parejas es una “mujer fá-
cil” (33 %). También es destacable que casi tres de cada diez hombres validan que las mujeres 
son, al menos en parte, responsables por la ocurrencia de violaciones sexuales (27%). Se en-
contró que la aceptación de esta afirmación prevalece con mayor frecuencia entre hombres de 
edad más avanzada y con un menor nivel de escolaridad (40% y 36% de los hombres con edu-
cación primaria y secundaria, respectivamente, piensa que la violación es responsabilidad de la 
mujer).  

Escala de Actitudes de Género  

Con ayuda de un Análisis de Componentes Principales , se definió una Escala de Actitudes de 7

Género similar a la GEM, compuesta por ocho de los 15 ítems listados en la tabla anterior, y 
con marcador del 0 al 3 (mayores marcadores demuestran actitudes más igualitarias). Esta es-
cala representa de forma resumida las actitudes de los encuestados en una escala del 0 al 3 en 
la que un mayor puntaje indica mayor apoyo a actitudes igualitarias. Se utilizó el puntaje de esta 
escala para realizar los análisis de asociaciones que se presentan a continuación (ver Cuadro 
4.2). 

En promedio se registró un valor de 1.80 en la escala de género con diferencias ligeras (de me-
nos de 0.2) entre los hombres encuestados. Las diferencias en actitudes de género más consi-
derables se evidencian según escolaridad y edad, con actitudes más igualitarias entre jóvenes 
(especialmente entre hombres entre 18 a 24, y 25 a 34; comparados con los demás) y hombres 
con más altos niveles de educación. Según el estado civil también se reflejan diferencias con 
los hombres en “unión libre”, manifestando actitudes menos alineadas con la igualdad de géne-
ro, que aquellos hombres casados y solteros . Curiosamente, los hombres empleados tienen 8

  Los hombres necesitan tener un arma de fuego para defenderse 8

RELACIONES DE PAREJA Y SEXUALIDAD

  Las mujeres que tienen pareja no deberían tener amistades con otros hombres 22

  A las mujeres les gusta cuando un hombre les acosa 45

* Aun estando bien con su pareja, los hombres necesitan estar con otras mujeres 15

  Es importante que las mujeres lleguen vírgenes al matrimonio 35

* Una muchacha que ha tenido varias parejas es una mujer fácil 31

 Técnica estadística multivariante de síntesis de información o reducción del número de variables.7

 Esta asociación se ha encontrado en casi todos los países donde Images y/o la escala GEM han sido utilizados.8
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actitudes menos igualitarias que los que carecen de empleo. Una posible explicación es que los 
hombres que están trabajando actualmente pueden tener actitudes más inequitativas de género 
relacionadas con la posición económica del hombre en el hogar como el "jefe de familia" y el 
principal contribuyente como proveedor a la economía del hogar, junto a la probable mayor re-
lación con colegas hombres y del entorno social que interactúan con los mandatos públicos de 
la masculinidad hegemónica.  

Cuadro 4.2 • Escala de Actitudes de Género según características sociodemográficas 

  Media DE

Edad *    

18-24 1.84 0.32

25-34 1.83 0.26

35-44 1.78 0.25

44-54 1.77 0.26

55-60 1.76 0.35

Grado de escolaridad *    

Sin escolaridad 1.75 0.27

Primaria 1.72 0.26

Secundaria 1.72 0.33

Bachillerato 1.85 0.27

Universidad 1.88 0.20

Técnico 1.92 0.28

Estado civil    

Casado 1.80 0.27

Soltero 1.82 0.30

Union libre 1.76 0.29

Actualmente empleado *    

Si 1.78 0.28

No 1.86 0.32

Marcador total de la muestra 1.80 0.29
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*Categorías significativamente distintas al 5 % de nivel de confianza. 

Para investigar estas asociaciones en más profundidad, se condujo análisis multivariados, ex-
plorando de forma conjunta asociaciones de diferentes variables demográficas y contextos de 
crianza, con las actitudes de género de los entrevistados (Ver Anexo 10). Corroborando lo visto 
anteriormente, el modelo multivariado revela que, aún controlado por otras variables demográfi-
cas, aquellos hombres que no tienen empleo tienden a tener actitudes más igualitarias. Otras 
asociaciones perdieron significancia al ajustar un modelo analítico que incluía otras variables 
demográficas, por ejemplo asociaciones entre actitudes de género y nivel de escolaridad y 
edad. 

No obstante, la variable que muestra un mayor nivel de influencia es el haber sido testigo de 
violencia física en el hogar durante la niñez y adolescencia. Los hombres que vieron a su padre 
golpeando a su madre en la infancia tienen una menor inclinación a tener actitudes de género 
igualitarias (la probabilidad es un 23% menor en comparación con quienes no testimoniaron vio-
lencia dentro de su familia).  

Actitudes sobre participación política de las mujeres e igualdad de género 

El marco jurídico salvadoreño  establece el principio de igualdad que establece que, para el Es9 -
tado, mujeres y hombres son iguales ante la ley y equivalentes en sus condiciones humanas y 
ciudadanas lo cual implica que son legítimamente merecedoras y merecedores de igual protec-
ción de sus derechos por las instituciones competentes y no podrán ser objeto de ningún tipo de 
discriminación que impida el ejercicio de tales derechos. Varios estudios (ISDEMU, 2017) mues-
tran evidencia de la situación reportada sistemáticamente por mujeres de toda condición acerca 
de las dificultades, obstáculos y barreras objetivas y subjetivas para el ejercicio de la igualdad 
sustantiva planteada por el marco jurídico vigente, no sólo en el plano del ejercicio de liderazgo 
público y partidario, sino en las más cotidianas esferas de lo doméstico, la participación comuni-
taria, el acceso a servicios públicos o el reconocimiento de su liderazgo e influencia social. 

En el estudio se indagó sobre cómo los hombres se posicionan respecto a ideas que ponen en 
cuestión la equidad de las mujeres en la participación pública. Un cuarto de los hombres entre-
vistados (25%) concuerda con la idea de que las mujeres son demasiado sentimentales para el 
liderazgo y un 20% con que no pueden cumplir adecuada y simultáneamente con las necesida-
des de la vida política y el hogar.  Quienes expresan estar de acuerdo con estas afirmaciones 
suelen tener menor educación (8% universitarios contra 31% con educación primaria; p < 0.001) 
y tener empleo (22% comparado con un 14% de hombres no empleados; p=0.003). 

 Constitución de la República de El Salvador, Art. 3; LEY DE IGUALDAD, EQUIDAD Y ERRADICACION DE LA 9

DISCRIMINACION CONTRA LAS MUJERES, Art. 1
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Por otro lado, el 67% de los hombres entrevistados valora que el movimiento feminista no ha 
ayudado a mejorar los derechos de las mujeres, mientras que el 22% considera que la igualdad 
de derechos implica pérdida de derechos para los hombres. 

Actitudes respecto a la homosexualidad 

Actualmente, el sistema penal salvadoreño no condena las prácticas homosexuales entre 
personas mayores de edad, siendo el único país de Centroamérica que no ha criminalizado los 
actos homosexuales consensuales. Informes independientes (Davenport, 2012), muestran sin 
embargo la urgencia de aprobar leyes que protejan a la comunidad LGBTI de los crímenes de 
odio, que aseguren su acceso sin discriminación al trabajo, la cultura y la salud y se reconozca 
su derecho a la identidad, y al cambio de nombre y sexo en los documentos oficiales de 
identidad. Se cuenta con un decreto ejecutivo que plantea la Prohibición de toda forma de 
discriminación basada en la orientación sexual y la identidad de género, en el sector público. 
(Decreto Ejecutivo 56, 2010). El sistema educativo, la religión y otros sistemas de regulación de 
la vida cotidiana se asientan en la heterosexualidad como norma. Además, la masculinidad 
hegemónica se basa en la diferenciación y distanciamiento de lo femenino como opuesto.  

En este estudio se exploraron posicionamientos de los entrevistados alrededor de la 
homosexualidad, por su relevancia en la construcción de la subjetividad masculina. Los 
sistemas normativos hegemónicos de género propician el miedo, comportamientos de riesgo, 
baja autoestima, estigma y discriminación en relación a la diversidad sexual; marcan la 
aplicación restrictiva de las leyes en la práctica y propician la homofobia y violencia contra los 
hombres con una opción sexual distinta a la heterosexual. 

El Gráfico 4.1. muestra datos relativos a las actitudes hacia la homosexualidad y la diversidad 
sexual. Más de un tercio de los encuestados (36%) están de acuerdo con que se avergonzaría 
si tuviera un hijo homosexual, y un cuarto afirma que se sentirían incómodos por estar cerca de 
alguien homosexual. Casi la mitad de los hombres (46%) están de acuerdo con que hombres 

Cuadro 4.3 • Porcentaje de hombres que declaran estar de acuerdo o muy de 
acuerdo con ciertas actitudes hacia la igualdad de género 

Actitudes hacia la participación política de las mujeres %

Las mujeres son demasiado sentimentales para ser líderes 25

Las mujeres que participan en política o posiciones de 
liderazgo no pueden ser buenas esposas ni buenas madres 20

Actitudes hacia la igualdad de género

El feminismo no ha ayudado a que las mujeres tengan 
más derechos 67

Igualdad de derechos para las mujeres significa que los 
hombres pierden derechos 22
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homosexuales no deberían tienen el derecho de adoptar, mientras que el 42% opina que a los 
hombres homosexuales no se les debería permitir trabajar con niños. Además, un 60% no apo-
ya que a las parejas homosexuales se les deba permitir casarse legalmente. 

Gráfico 4.1 • Porcentaje de hombres que están de acuerdo o muy de acuerdo hacia las siguientes creen-
cias sobre homosexualidad 

 

Como veremos más adelante, estos datos son consistentes tanto con otros estudios realizados 
en la región que muestran a Centroamérica como el núcleo social más conservador con respec-
to a la homosexualidad (Pew, 2013). con las opiniones sobre lo que creen que piensan sus 
amistades y la familia, sobresaliendo que no es normal ni aceptable la homosexualidad.  

Que opinan de la Ley LEIV 

El Salvador es firmante de diversos instrumentos internacionales que promueven el derecho de 
las mujeres a una vida sin violencia y reconocen la importancia del involucramiento de los hom-
bres en la prevención de la violencia contra las mujeres. El país cuenta con políticas y progra-
mas creados para visibilizar la violencia contra las mujeres y garantizar su derecho a una vida 
libre de violencia. Destaca la Ley Especial Integral para una Vida Libre de Violencia contra la 
Mujer (LEIV), que planeta una estrategia de prevención que promueve relaciones entre hom-
bres y mujeres sustentadas en valores familiares, equidad, no discriminación, igualdad y el res-
peto a los derechos humanos. 

Esta ley ha sido ampliamente difundida, abordada y discutida en los medios de comunicación, 
el sistema educativo y las esferas de gobierno. Sin embargo, el enfoque de familia tradicional 
en que se basa la doctrina jurídica de estos instrumentos limita la comprensión de la violencia 
como problema sistémico, promueve la mediación entre las partes obviando las relaciones de-
siguales de poder a lo interior de la familia y no dimensiona la necesidad del cambio social y los 
vínculos con lo social-comunitario. 

En esta investigación se indagó sobre cómo los hombres perciben el marco legal sobre la vio-
lencia de género, y en particular, sus visiones sobre los efectos de la Ley LEIV. Los resultados 
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del presente estudio muestran poco conocimiento entre los hombres acerca de este instrumento 
legal (ver Anexo 11). Menos de un cuarto de los hombres (24%) conocen la Ley LEIV y de éstos 
272 hombres, la gran mayoría (97%) está de acuerdo o muy de acuerdo con que la Ley LEIV ha 
ayudado a las mujeres víctimas de violencia, aunque solo 70% opina que la ley ha ayudado a 
los hombres. El conocimiento relativamente bajo de la LEIV entre los encuestados sugiere que 
hay mucho más que hacer para aumentar la conciencia colectiva, especialmente entre los hom-
bres, sobre los marcos y sanciones legales en torno de la violencia doméstica en El Salvador. 
Otros países de América Latina han tenido éxito, incluso en Brasil donde el gobierno ha inverti-
do en campañas sobre el marco legal de la Ley Maria da Penha. Un estudio reciente encontró 
que casi todos los brasileños (98%) habían oído hablar de la ley y la mayoría estaba familiari-
zada con su propósito y función (66%), indicando que la mayoría (86%) cree que más mujeres 
han denunciado casos de violencia doméstica desde la aprobación de la ley (Instituto Patricia 
Galvão, 2013). 

5. Normas sociales y el ámbito social-comunitario 

Las normas sociales actúan como un marco de referencia orientativo para guiar el comporta-
miento de las personas en los distintos espacios en los que interactúa cotidianamente. Las 
normas sociales se componen de diferentes elementos, entre otros, las creencias sobre lo que 
es típico (es decir, lo que las otras personas hacen, la prevalencia de una práctica en un grupo 
de referencia) y las creencias sobre lo que es apropiado (es decir, la expectativa compartida en 
un grupo de referencia sobre cómo uno debería actuar; Heise & Manji, 2016). Por lo general, las 
normas sociales no están escritas, se generan en ámbitos sociales, son invisibles, informales y 
se ubican respecto a los grupos de referencia relevantes para las personas.  

En esta investigación se exploraron las percepciones que tienen los hombres sobre los que 
ocurre en sus entornos, sobre lo que piensan sus referentes (particularmente sus familiares y 
amistades cercanas), así como sus propios posicionamientos sobre algunos de temas clave 
para la construcción de las masculinidades: jefatura de la familia, violencia contra la pareja, vio-
lencia contra las hijas, los hijos y la homosexualidad. 

Violencia en sus entornos (barrios / comunidades) 

La gran mayoría de los entrevistados dicen vivir en barrios o comunidades en los que son co-
munes las expresiones de violencia física en la familia. Más de siete de cada 10 hombres (73%) 
dicen que es común que los padres peguen a sus hijos e hijas en su comunidad y más de la mi-
tad (57%) afirman que es común que los hombres golpeen a su pareja.    
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Gráfico 5.1 • Porcentaje de hombres que están de acuerdo con las siguientes creencias sobre la prevalen-
cia de violencia en su comunidad  

!  

Normas Sociales: Familia y amistades 

A fin de contar con elementos para analizar el entorno social de los hombres entrevistados, se 
indagó su percepción sobre cómo las personas en su espacio familiar y de amistades se posi-
cionan respecto a temas relevantes a la construcción de la masculinidad y las violencias: el rol 
de los hombres en la familia, violencia intrafamiliar y homosexualidad. 

La mayoría considera que sus amistades piensan que el hombre debe de ser el jefe de la fami-
lia (71%) y que entre sus familiares priva la misma posición al respecto (66%). La gran mayoría 
también compartieron expectativas normativas sobre el uso de violencia física contra hijos para 
corregirles entre sus amistades (71%) y relaciones familiares (65%). En lo que se refiere a la 
violencia contra las mujeres en la pareja, un 30% de los hombres señalan que se justifica entre 
sus amistades pero sólo 12% afirmó lo mismo entre sus familiares.  

Gráfico 5.2 • Porcentaje de encuestados que están de acuerdo o muy de acuerdo que sus amigos y fami-
lias tienen las siguientes expectativas

!  
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En general, estos hombres perciben de sus referentes que la violencia de pareja es bien menos 
tolerada que la violencia hacia hijos e hijas. La mayoría de los entrevistados también percibe 
que sus familiares y sus amistades avalan el castigo físico a hijas e hijos con fines educativos 
como un derecho (entre seis a siete de cada 10 en ambos casos). Por otra parte, los hombres 
perciben menos tolerancia a la violencia de pareja entre sus familiares que entre sus amistades. 

Finalmente, menos de cuatro de 10 hombres considera que hay aceptación de la homosexuali-
dad entre sus amistades (39%) y mucho menos entre su familia (29%). Probablemente esto 
conlleve un cuestionamiento social a rasgos y comportamientos que se distancian de la hetero-
sexualidad. Esto, junto con la jefatura del hogar como parte del deber ser masculino en su en-
torno cercano, marcan dos elementos importantes para la construcción de las masculinidades. 

Actitudes personales y normas sociales  

Se dijo antes que la teoría social defiende que las normas sociales son creencias compartidas 
colectivamente sobre lo que las otras personas hacen y lo que se espera que las personas ha-
gan. Por el contrario, las actitudes son constructos individuales, creencias que tienen un com-
ponente evaluativo y personal que no necesariamente coincide con las normas sociales del en-
torno. El contraste de estos dos tipos de fenómenos resulta informativo a la hora de identificar 
tensiones entre las creencias personales de los individuos y sus percepciones acerca de la 
realidad en la que viven. Estas tensiones indican oportunidades de intervención y reflexión críti-
ca sobre el estatus quo o las formas predominantes de expresar la masculinidad. 

Las actitudes respecto a la equidad de género (ver en sección anterior) parecen estar asocia-
das con la manera en que los entrevistados perciben que sus grupos referentes, y en especial 
sus familiares, se posicionan respecto a la jefatura tradicional de los hombres en el hogar, la 
justificación de la violencia contra la pareja mujer, el derecho a castigar físicamente a las hijas o 
hijos y el rechazo a la homosexualidad. Los entrevistados que reportan que sus familias admi-
ten estas normas no igualitarias expresan mayor aceptación de las mismas. De la misma mane-
ra, el valor promedio de la Escala de Actitudes de Género es significativamente mayor (indican-
do actitudes más igualitarias) entre hombres que perciben en sus referentes posiciones igualita-
rias, en comparación con quienes perciben un entorno en el que se aceptan normas no igualita-
rias.  

Por otra parte, se observa una diferencia según se trate de familia o amistades. Similar a los 
resultados del estudio IMAGES de Nicaragua, la familia parece tener mayor influencia que las 
amistades en lo que respecta a las normas sobre jefatura, castigo físico y violencia contra la pa-
reja. Por ejemplo, aquellos que perciben que sus familiares aceptan las cuatro normas presen-
tadas en el Gráfico 5.2 está asociado con una reducción de 0.64 puntos en la escala de actitu-
des de género (o sea, con actitudes menos igualitarias), comparado con quienes dicen que sus 
familiares las rechazan todas (p <0.001; ver detalle en Modelo 3 del Anexo 10). En contrasto, no 
hay ninguna asociación significativa entre los que perciben que sus amigos aceptan estas cua-
tro normas no igualitarias y actitudes de género entre los hombre entrevistados.  
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Aunque esto parezca evidente, la asociación entre expectativas de normas no igualitarias entre 
familiares y actitudes de género del propio hombre es importante, puesto que también se han 
identificado vínculos entre las actitudes de género y el ejercicio de violencia (ver sección sobre 
violencia en la pareja). A partir de este dato, contar con un entorno cercano proclive a la equi-
dad de género, se asocia con posiciones personales equitativas que pueden actuar como un 
factor relevante en la prevención de la violencia doméstica. 

Estos hallazgos coinciden con otros análisis que han evidenciado cómo las estructuras familia-
res patriarcales, las normas rígidas, jerarquías y con énfasis de controlar a los “subordinados” 
en la familia, normalizan muchas formas de violencia. La violencia es vista como expresión de 
masculinidad, disciplina y para reforzar normas de género (Taylor et al., 2016). 

6. Relaciones de Pareja 

Las familias de los entrevistados son predominantemente nucleares (77%) y la mayoría lidera-
das por ellos mismos (58%). El 89% de los entrevistados indicó tener o haber tenido una rela-
ción de pareja. 
Del total de entrevistados, el 58% expresa tener hijos o hijas biológicas (2.5 en promedio), con 
un edad promedio de 23 años al tener su primer hijo o hija biológica. De los entrevistados que 
tienen hijos biológicos, ocho en diez reporta convivir con sus hijas e hijos (81%). Entre quienes 
conviven con sus hijas e hijos biológicos, nueve de 10 hombres dicen comunicarse con ellos 
con regularidad (94%) y ocho de 10 hombres les apoya económicamente con regularidad 
(80%).   

En esta sección se presentan datos sobre las dinámicas presentes en las relaciones familiares 
actuales o recientes de los encuestados. Asimismo, se explora la relación entre estas dinámicas 
y antecedentes familiares, entre otros aspectos. 

Participación en toma de decisiones del hogar – de la niñez a la actualidad 

La distribución del poder de decisión en los hogares de la infancia de los encuestados parece 
caer en la responsabilidad de las madres y entre la madre y padre igualmente. Cada cuatro de 
diez hombres entrevistados declara que principalmente su madre era quien tomaba las decisio-
nes económicas importantes del hogar (entre 42 a 43%), incluyendo la educación de niños y 
compras o ventas grandes. Entre el 35 y el 38% citó que ambos madre y padre tomaban las de-
cisiones conjuntamente. Pocos declaran que era el padre quien tomaba decisiones indepen-
dientemente (entre el 11 y el 13% de los encuestados). 
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Gráfico 6.1 • Toma de decisiones en el hogar durante la niñez: Quién tenía la última palabra en cuanto a 
educación y compras grandes 

!  
* Nota: " Otro" incluye ninguno, yo, o alguien más en familia (abuela, abuelo, tía, y/o hermano, etc.)

Sin embargo, las dinámicas parecen ser distintas en sus hogares actuales, aún cuando la ma-
yoría de los entrevistados dice compartir las decisiones con su pareja. Entre siete a ocho de 
cada 10 hombres consideran que sus parejas mujeres participan en cierta medida en la toma de 
decisiones en el hogar. La decisión conjunta es más frecuentemente señalada en decisiones 
respecto al uso de anticonceptivos (84%). El 75% indica que ambos tienen la última palabra en 
cuanto a compras o ventas grandes del hogar y que ambos deciden sobre la participación de la 
mujer en trabajo fuera de la casa (elecciones relacionadas específicamente con la autonomía y 
el cuerpo de las mujeres).   

Gráfico 6.2 •Toma de decisiones en el hogar actual: Quién tiene la última palabra en relación actual o 
más reciente

!  

No obstante, en decisiones como el uso de anticonceptivos (elección relacionada específica-
mente con la autonomía y el cuerpo de las mujeres), se encontró que solamente el 10 % de los 
entrevistados expresa que estas decisiones son tomadas exclusivamente por las mujeres. Simi-
lares resultados fueron encontrados en estudios que relacionan la masculinidad hegemónica, el 
control de los cuerpos de las mujeres y su sexualidad y la prevalencia del VIH en El Salvador 
(Madrigal et al, 2010). 
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Poder, control y violencia en la pareja  

Las desigualdades de poder en las relaciones de pareja pueden tener un impacto significativo 
en la salud y los comportamientos. La violencia es una de las manifestaciones más extremas de 
las desigualdades de poder, utilizada por muchos hombres para ejercer control y dominio sobre 
las mujeres. Esta sección del informe presenta datos sobre el control y violencia (física, sexual, 
económica, emocional) y su relación con violencias experimentadas por los hombres.  10

Al preguntarles sobre mecanismos de poder y control en su relación de pareja, el 91% de los 
encuestados está de acuerdo con al menos uno de los comportamientos ponderados en este 
estudio, relacionados con la limitación de la autonomía de las mujeres a la movilidad, su forma 
de vestir, su sexualidad y a las relaciones con otras personas (ver cuadro 6.1). Específicamen-
te, el 65% de los hombres entrevistados dice estar de acuerdo en que deben estar informado de 
la localización de su pareja, el 61% no dejaría a su pareja vestirse de forma que no le gusta y el 
43% asumen que su pareja quiere tener relaciones sexuales cuando ellos lo desean.  

Cuadro 6.1 • Porcentaje de hombres que han tenido pareja y declaran estar de 
acuerdo o muy de acuerdo con estas afirmaciones 

% n

No dejaría a su pareja vestirse de forma que no le gusta 61 613

Decide cuando su pareja puede salir de casa 17 170

Le gusta que su pareja sepa que ella no es la única pareja que él 
podría tener 21 214

Cuando tiene ganas de sexo, asume que su pareja también 43 434

Siempre debe estar informado de donde está su pareja 65 662

El hombre usa al menos uno de los comportamientos 
controladores descritos encima (variable compuesta) 91 928

Porcentaje de hombres que han tenido pareja y declaran "si" con estas afirmaciones

Le molesta si su pareja habla con otro hombre 24 276

Sospecha que su pareja le es infiel 22 248

Controla las llamadas o mensajes de texto de su pareja 11 122

 Las preguntas de IMAGES se focalizan en la violencia en las parejas heterosexuales. Otras formas de violencia basada en el género 10

no son exploradas en esta encuesta.
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La violencia ejercida en el hogar y por una pareja íntima es la forma más común de violencia 
contra las mujeres. Según estimaciones mundiales recientes, el 30% de las mujeres de 15 años 
o más han experimentado violencia física y/o sexual en la pareja durante su vida (Devries et al., 
2013). Es también la principal causa de muerte de mujeres a nivel mundial (Stöckl et al., 2013) y 
tiene muchas otras consecuencias adversas, que incluyen importantes daños a la salud de las 
mujeres y costos sociales y económicos significativos para las familias, las comunidades y los 
gobiernos (Ellsberg et al., 2008; Garcia-Moreno et al., 2013). 

En El Salvador, el 47% de mujeres entre 15 a 49 años de edad han sufrido alguna forma de vio-
lencia de pareja en la vida marital, con la violencia verbal siendo la forma más frecuente (44%), 
seguido por la violencia física (24%) y la sexual (12%; según la Encuesta Nacional de Salud 
Familiar [FESAL] 2008). Una de cada cuatro mujeres salvadoreñas (24%) ha observado durante 
su niñez o adolescencia a un hombre maltratando físicamente a una mujer en el hogar y el tres 
de cada diez (31%) ha recibido algún maltrato físico antes de los 18 años de edad. La mitad de 
mujeres que citaron algún tipo de maltrato en su niñez o adolescencia reportó que fue por parte 
la madre (51%), mientras que el 43% identificó que por parte del padre (FESAL 2008). 

A la población entrevistada se le consultó sobre acciones específicas relacionadas a comporta-
mientos de violencia física, psicológica y sexual hacia su pareja actual o más reciente. Las pre-
guntas sobre violencia en este estudio son adaptaciones de las aplicadas en la encuesta multi-
país de violencia contra mujeres de la Organización Mundial de la Salud y otras múltiples en-
cuestas con mujeres sobre este tema al nivel mundial. En esta encuesta, casi la mitad de los 
hombres entrevistados que ha tenido pareja (49%) declara haber ejercido algún tipo de violen-
cia emocional contra su pareja actual o más reciente; principalmente insultos o deliberadamente 
hacerla sentirse mal consigo misma (ver Cuadro 6.2). Aunque en menor medida (17%), los en-
trevistados también admiten haber realizado actos de violencia económica como echarla de la 
casa o prohibirle buscar empleo o ingresos.  

El 15% de los hombres que ha tenido pareja reporta haber ejercido al menos una de las formas 
de violencia física indagadas, contra su pareja actual o la más reciente: 10% dice haberla em-
pujado para hacerle daño, menos del 7% refiere haber usado otras formas de agresión tales 
como abofetearla o lanzarle cosas o golpes con puños u otros objetos. Los hechos de violencia 
sexual fueron admitidos por el 5% de los entrevistados. En total, aproximadamente uno de cada 
seis hombres reportó haber ejercido violencia física y/o sexual (16%) . Cabe destacar que los 11

hombres encuestados reportaron con menos frecuencia uso de algún tipo de violencia, en com-
paración con otros estudios conducidos en El Salvador, incluyendo el estudio de FESAL men-
cionado arriba conducido con mujeres salvadoreñas. Esta diferencia muestra percepciones y 
realidades diferentes entre hombres y mujeres sobre los comportamientos y uso de violencia en 
la pareja.   

 Los índices presentados en la actual encuesta son notablemente menores indicando un posible subregistro de parte de los hombres, que 11

entre otras razones podría estar vinculado al rol que tienen en el hecho de violencia (como perpetradores), o porque la violencia contra las mu-
jeres está penada en el país. Aunque esta información es relevante, hay que considerar que las investigaciones no son comparables dadas las 
diferencias en cómo y con quiénes se realizaron. 
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Cuadro 6.2 • Violencia de pareja: porcentaje de hombres que declaran haber hecho los actos 
siguientes en alguna ocasión (pocas veces/muchas veces)

¿Ha hecho esto con su pareja? %

¿Ha insultado a su pareja o deliberadamente la ha hecho sentir mal consigo misma? 42

¿Ha menospreciado o humillado a su pareja delante de otras personas? 22

¿Ha hecho cosas para asustar o intimidar a su pareja, por ejemplo, mirarla de cierta 
forma, gritarle o romper cosas? 21

¿Ha amenazado con lastimar a su pareja? 14
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Aun así, las valoraciones de los entrevistados sobre sus relaciones de pareja actuales (o la más 
reciente) son positivas. Nueve de cada 10 encuestados que han tenido pareja la describe su 
relación como muy buena o buena (48 y 45% respectivamente); el 88% menciona que suele 
hablar con su pareja de los problemas de la relación y una proporción similar (90%) también 
dice que con frecuencia demuestra afecto a su pareja con frecuencia. Pero, en efecto, un 22% 
reconoce que a menudo discute agresivamente con su pareja y un 13% reporta que su pareja lo 
ha maltratado sin que él le haya agredido primero.  

El presente estudio se identificaron múltiples factores de riesgo relacionados con el uso de al-
guna forma de violencia física por parte de los hombres hacia sus parejas según un modelo es-
tadístico ajustado por edad, educación, estado civil, y empleo (ver Anexo 12). Por una parte, las 
vivencias personales de violencia como víctima directa (p = 0.005) o como testigo de violencia 
contra sus madres (p = 0.12) durante la niñez, duplican la probabilidad de actos violentos contra 
sus parejas (aOR = 2.06; aOR = 1.86, respectivamente).  

¿Ha hecho daño a cosas o personas importantes para su pareja, como una forma de 
dañarla a ella? 10

Cualquier violencia emocional contra la pareja 49

¿Ha prohibido a su pareja buscar empleo, ir al trabajo, negociar o ganar dinero? 9

¿Ha tomado los ingresos de su pareja en contra de su voluntad? 5

¿Ha echado a su pareja fuera de la casa? 10

¿Ha tomado dinero de los ahorros de su pareja para sus gastos, sabiendo que eran 
para el uso de ella o de gastos de la casa? 5

Cualquier violencia patrimonial contra la pareja 17

¿Ha abofeteado a su pareja o le ha lanzado cosas para hacerle daño? 7

¿Ha empujado a su pareja para hacerle daño? 10

¿Ha pegado a su pareja con los puños o con alguna cosa? 6

¿Ha arrastrado, sofocado o quemado a su pareja? 3

¿Ha amenazado o usado una pistola, cuchillo u otra arma contra su pareja? 4

Cualquier violencia física contra la pareja 15

¿Ha obligado a su pareja actual o anterior a tener relaciones sexuales con usted 
cuando ella no quería? 5

Violencia sexual o física contra la pareja (compuesto) 16

!42



El reporte de comportamientos controladores hacia sus cónyuges también está asociado a ma-
yor ocurrencia de actos de violencia física (aOR=1.44; p < 0.001). Este dato es especialmente 
relevante por la frecuencia con que se admiten este tipo de situaciones: la gran mayoría de los 
entrevistados reportaron al menos un comportamiento controlador (91%).  

En un modelo controlando por variables sociodemográficas (edad, educación, empleo, estado 
civil) y experiencias en la infancia (presenciar y experimentar violencia doméstica cuando niño), 
se vió que tener actitudes de género más equitativas, está fuertemente relacionado con menor 
uso de violencia  (aOR=0.77; p< .004).  

Se encuentran asociaciones con la situación laboral del hombre. Los resultados muestran que 
tener un empleo es asociado significativamente con la perpetuación de violencia física contra la 
pareja (aOR=1.68-1.64; p<0.005), aunque asociaciones con estrés relacionado al trabajo y per-
petuación de violencia no fueron confirmadas. Es necesario problematizar estas asociaciones 
en el sentido de que, más que encontrar razones para justificar la violencia, se enfatice en en-
tender las relaciones de poder y las expectativas sociales que dictan cómo son internalizadas 
las experiencias negativas de los hombres y cómo esto incide en su propio ejercicio del poder y 
en la violencia en sus relaciones íntimas.   

Muchas investigaciones han demostrado que la violencia en la pareja está profundamente 
arraigada en las relaciones desiguales de poder entre mujeres y hombres, y que se experimen-
ta en todas las culturas, estratos socioeconómicos, etnias y otras variables demográficas. El 
uso de violencia refuerza las jerarquías de género y las inequidades de poder entre mujeres y 
hombres dentro de las familias y las comunidades, y su prevención es vital para avanzar hacia 
la igualdad de género. 

7. Comunidad y violencia 

La comunidad puede ser un espacio que favorece el establecimiento de relaciones constructi-
vas, colaboración, solidaridad, recreación y crecimiento individual y colectivo. Pero también 
puede alentar al ejercicio de poder y control sobre otras personas y convertirse en escenario de 
violencia protagonizada por algunos hombres contra otros. La masculinidad hegemónica y fac-
tores relacionados con su contexto social y estructural pueden crear las condiciones para que 
los hombres ejerzan violencia en la comunidad, o legitimen algunas de sus manifestaciones.  

Para evidenciar la importancia del entorno comunitario este estudio explora (además de las vio-
lencias ejercidas en los espacios privados), el apoyo social y la violencia contra otras personas 
en sus entornos inmediatos.  

Apoyo comunitario 

Buena parte de los entrevistados percibe apoyo en sus entornos comunitarios: ocho de cada 10 
valoran que la gente de su barrio y/o comunidad se apoya mutuamente. Cinco de cada 10 hom-
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bres (ver gráfico 7.1) dice contar con otras personas para hablar sobre sus problemas. Casi sie-
te de cada 10 hombres reporta conocer a alguien que lo hayan motivado a actuar de forma no 
violenta (por ejemplo amigos, padres y otros hombres en su entorno). 

Gráfico 7.1 • Porcentaje de hombres que afirman disponer acceso a redes de apoyo en su comunidad

La mitad de los entrevistados reporta haber participado en charlas o actividades sobre derechos 
humanos, violencia, entre otros temas (50%). El alcance de campañas en la muestra de hom-
bres encuestados es relativa, dado que sólo un cuarto de ellos (26%), dijo recordar el mensaje 
de alguna de las campañas sobre prevención de la violencia dirigida a hombres. 

Violencia hacia otras personas de sus entornos 

La cantidad de violencia dentro de sus comunidades que reportan los hombres abordados por 
esta encuesta es considerable. El 35% de los hombres entrevistados admite haber agredido a 
alguien en su entorno. Uno de cada cuatro admite haberse involucrado en peleas con armas. 
Poco menos de la mitad (44%) de los encuestados participó en al menos una de las formas de 
violencia comunitaria sobre las que se indagó. Cabe señalar que es posible un subregistro en 
estos datos dado el tipo de hecho que se indagó. 

Gráfico 7.2 • Porcentaje de hombres que admite haberse involucrado en actos de violencia comunitaria 
fuera de la guerra (contra otras personas)

 
* Nota: Solo hombres participantes del conflicto armado respondieron estas preguntas (n=133)

Se evidencia que el comportamiento de los hombres en la comunidad se asocia con variables 
de múltiples niveles: experiencias en las etapas tempranas de la vida, calidad de las redes y re-
laciones cercanas y con el entorno, factores personales y normas en sus familias y círculos cer-
canos. 

Ejercer violencia hacia otras personas de sus entornos se encontró asociado con haber sufrido 
violencia en su niñez y adolescencia (p=0.001); así como haber tenido amistades que se involu-
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craban en actos como pleitos, robos, o consumo de drogas (p<0.001). Además, aparece aso-
ciado con haber sido víctima de violencia fuera del hogar (p<0.001). 

Estas expresiones de violencia también se encontraron asociadas con el hecho de que conside-
ren que las amistades justifican la violencia contra parejas (p<0.001), denotando un ambiente y 
referentes marcados por la normalización de la violencia. Cabe señalar que no fueron encontra-
das asociaciones entre el hecho de que algunos hombres consideren que su familia justifica la 
violencia contra la pareja y el uso de violencia física en su entorno (ver Anexo 13). 

Estos hallazgos corroboran estudios previos, los cuales muestran la asociación entre diferentes 
tipos de violencia, demostrando que las relaciones no violentas y de apoyo de amistades y otros 
grupos pueden actuar como factores de protección (Wilkins, et al., 2014).  

Por otra parte confirma que disminuye la probabilidad de no ser violentos en sus comunidades 
el haber sido víctima de violencia en el hogar, haber sido herido o herir a alguien bajo efectos 
de alcohol o drogas, y haber tenido amistades involucradas en robos, peleas, etc.  

8. Relación entre diferentes formas de violencia 

Con base en estudios que vinculan la violencia contra las mujeres y contra la niñez (Fulu et al., 
2017) y para aportar información en el contexto centroamericano sobre la violencia en los hom-
bres, se realizó una exploración de cruces de diversas formas de violencia: en hogares (contra 
mujeres y/o niñez) y comunidades (contra otros hombres). Estos análisis se hicieron en conso-
nancia con otros similares realizados a escala internacional . 12

Los datos de la encuesta actual corroboran la existencia de asociaciones entre formas de vio-
lencia contra la pareja y los entornos de los entrevistados (otras personas). La violencia contra 
la pareja se vio vinculada con la violencia contra otras personas dentro de la comunidad 
(p<0.001). El 49% de los hombres que reporta ejercer violencia física contra sus parejas tam-
bién admite comportamientos violentos contra otras personas (ver Anexo 14). 

Experimentar violencia en la niñez y adolescencia dentro y fuera del hogar es un factor vincu-
lante, robustamente conectado al ejercicio de varias formas de violencia en la vida adulta. Ha-
ber sido víctima (p<0.001) o testigo de violencia en la familia durante la niñez (p<0.001) se vin-
cula con expresiones de violencia en edad adulta contra la pareja. Haber sido víctima de violen-
cia durante la niñez, está asociado con haber peleado y vivido violencia fuera del hogar con 
otros amigos y vecinos (p=0.001).  

Al analizar las relaciones en los varios modelos multivariados se encontró algunos matices:  

 Existe un cuerpo de conocimiento en desarrollo, que vincula violencia contra las mujeres y violencia contra niños y niñas, la 12

co-ocurrencia de maltrato infantil, violencia en la pareja y prácticas violentas de crianza. Ver https://www.whatworks.co.za/
documents/publications/16-global-evidence-reviews-paper-1-state-of-the-field-of-research-on-violence-against-women-and-girls/
file
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• Actitudes más favorables a la equidad de género resultan en menor probabilidad del uso 
de violencia física contra la pareja (p=0.004), mientras que tener actitudes a favor de 
comportamientos controladores de su pareja resulta en mayor probabilidad del uso de 
violencia física contra la pareja (p<0.001). 

• Tener trabajo parece estar vinculado con una mayor probabilidad de tener actitudes me-
nos favorables a la equidad de género (p=0.002), tanto como el uso de violencia física 
contra la pareja (p=0.033), actuando como factor de riesgo cuando se trata de violencia 
contra parejas. 

• El tener un nivel de educación de bachillerato y especialmente al nivel universitario, tam-
bién está asociado a una menor probabilidad del uso de violencia física contra la pareja. 

• La violencia física contra la pareja es menos probable entre hombres que no fueron testi-
gos de violencia física contra sus madres y que no fueron víctimas de violencia durante 
su niñez y adolescencia. 

Este análisis podría indicar que se crea una dinámica de transmisión intergeneracional de la 
violencia en ciertos contextos y en número importante de casos.  
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IV. CONCLUSIONES 

CONCLUSIONES 

El estudio IMAGES adaptado en El Salvador, realizado con hombres residentes en el Área Me-
tropolitana de San Salvador, ha estado centrado en conocer y comprender actitudes y prácticas 
clave de la masculinidad. Esas actitudes y prácticas estudiadas han sido identificadas con la 
igualdad de género, la violencia, la salud, los contextos comunitarios y la desigualdad social. Al 
mismo tiempo se ha realizado asociaciones entre variables a nivel macro-estructural, comunita-
rio, familiar e individual. Este estudio también apuntó a identificar los vínculos, tanto entre los 
distintos tipos de violencia, espacios y momentos vitales en que ocurren entre los hombres, 
como entre los diferentes sujetos contra los cuales se perpetran los actos de violencia. Los 
hombres vivencian diferentes condiciones ante la violencia: como víctimas directas, indirectas al 
presenciarla, o como ejecutores.  

Los resultados confirman la existencia de diversas manifestaciones o expresiones de violencia 
de género que están presentes entre los hombres salvadoreños. Los resultados mostraron cuá-
les aspectos y experiencias vividas durante la niñez y adolescencia han contribuido a formar su 
identidad masculina en relación a la violencia. Algunas de esas experiencias son, por ejemplo, 
el presenciar violencia en contra de la madre, o tener alguna experiencia de violencia durante la 
niñez y/o adolescencia dentro o fuera del núcleo familiar.  

Existen, en el presente de los hombres participantes en el estudio, algunos factores asociados 
que incrementan la probabilidad de que un hombre tenga actitudes menos equitativas o ejerza 
violencia de género: la influencia de las amistades y la comunidad (cuando éstas tienen pensa-
mientos conservadores, como por ejemplo que el hombre debe ser el líder del hogar, que es 
normal golpear a la pareja y o el rechazo de la diversidad sexual, especialmente la homosexua-
lidad, entre otros) y el consumo de alcohol.  

El análisis muestra que existe un mayor nivel de ejercicio de violencia de género entre los hom-
bres con menor nivel educativo, entre los hombres que tienen un empleo, entre los que fueron 
testigos o víctimas de violencia durante la niñez y adolescencia y entre aquellos con edades 
arriba de los 39 años.  

Asimismo, hay algunos factores protectores o que reducen la probabilidad de que un hombre 
ejerza violencia de género, por ejemplo: no ser testigo o haber vivido violencia dentro del hogar 
durante la niñez y adolescencia, la percepción de vivir en una comunidad que se apoya mutua-
mente, tener amistades actuales que desaprueban la violencia, y el involucramiento en activi-
dades culturales, deportivas o religiosas. 

Como cualquier estudio de investigación, se deja constancia de algunas limitantes a lo largo de 
la recolección y análisis de datos. Estas limitantes incluyeron: el abandono de la encuesta por 
algunos entrevistados debido a la larga duración de la misma, la falta de condiciones de seguri-
dad efectivas debido a la violencia social imperante en el país, especialmente en colonias y ba-
rrios vulnerables que fueron visitados en la aplicación de la encuesta. Los protocolos de seguri-
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dad impidieron que hombres entrevistadores formaran parte del equipo de campo junto a las 
entrevistadoras mujeres debido a esa inseguridad.  

Siguiendo lo anterior, el equipo redactor también reconoce la limitante de la conformación ex-
clusiva del equipo de campo por mujeres para llevar a cabo las entrevistas con hombres. Esto 
último pudo sesgar las respuestas, por ejemplo, en el caso que los hombres encuestados no se 
sintieran cómodos compartiendo con mujeres entrevistadoras asuntos de información personal 
o sobre su ejercicio de violencia. Intentos de seducción y franco acoso reportados por algunas 
de las entrevistadoras pudo ser un elemento disuasivo para completar la encuesta.  La utiliza-
ción políticamente correcta de un lenguaje esperado ante un contexto oficial que penaliza como 
delito la violencia contra la pareja, niñas y niños pudo haber estado presente en las respuestas 
de algunos hombres.  

Sin embargo, el estudio paralelo inspirado en IMAGES que se realizó en Nicaragua empleó tan-
to entrevistadores hombres como mujeres, y no encontró diferencias significativas al comparar 
datos de variables claves entre entrevistadores de sexos diferentes.  

Con respecto a la cuestión del involucramiento de los hombres en la esfera de los cuidados, 
pese a la reconocida importancia del tema y su inclusión en el diseño del presente estudio, los 
resultados no se presentan en este informe. El equipo de redacción del informe reconoce que 
esto se debe a que hubo una limitación técnica en el análisis de encuesta y sólo se pudo recopi-
lar datos sobre el cuidado de niñas y niños y el uso de violencia en un pequeño subconjunto de 
53 hombres, cantidad insuficiente para representar a la muestra de hombres encuestados, aun-
que significativa por su importancia política y bien documentada en otros estudios. Es altamente 
recomendable la réplica de esta indagación sobre participación de los hombres en la crianza de 
niñas y niños, y el uso de violencias contra ellas y ellos en proyectos de investigación que abor-
dan las masculinidades.  

Por otro lado, se propone explorar en mayor profundidad los aspectos comunes entre la violen-
cia contra mujeres y la violencia contra niñas y niños. Aunque es común que la violencia contra 
mujeres, niñas y niños coincida en un mismo hogar, es necesario refinar el análisis y evitar que 
niñas y niños sean considerados solamente como víctimas secundarias de la violencia experi-
mentada por sus madres. En este sentido es necesario que se profundice en las implicaciones 
a corto y largo plazo de la vivencia directa de distintas manifestaciones de la violencia, dentro y 
fuera del hogar. Estas implicaciones no solamente se ubican en un nivel personal, sino que, 
como se evidencia numerosos estudios, existen condiciones comunitarias y sociales que favo-
recen la transmisión intergeneracional de relaciones violentas. 

Finalmente, este estudio permite identificar otras claves que pueden ser valiosas para analizar y 
promover cierta desviación positiva de la masculinidad hegemónica y las normas que propician, 
justifican y permiten mantener el uso de la violencia en las relaciones, observada significativa-
mente en ciertos grupos. Entre esas claves, la eliminación del castigo físico y las humillaciones, 
entre otras formas de violencia a la niñez, es fundamental para hacer cambios, así sea a largo 
plazo y en perspectiva intergeneracional.  En los hombres actuales que no ejercen violencia o la 
desaprueban, la percepción de referentes normativos en sus entornos inmediatos que rechazan 
el uso de la violencia, el apoyo activo en las comunidades locales de residencia y la promoción 
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de actitudes favorables a la equidad de género, resultan factores fundamentales para sostener 
la decisión personal de no ejercer violencia. 

Valga decir que En El Salvador, a pesar de las disparidades presentadas por análisis sociales 
sobre incidencia de la violencia, vemos sin embargo, el incremento alarmante de situaciones de 
violencia, varias de ellas que han llegado a las peores consecuencias con feminicidios sofistica-
dos, en los que los protagonistas son hombres jóvenes. Conocemos los casos que llegaron al 
feminicidio, pero la violencia se incuba y emerge no sólo en las relaciones afectivas sino en los 
espacios públicos y comunitarios y en los virtuales a través de las redes sociales, donde los 
hombres jóvenes no sólo ejecutan la violencia, sino que además, generan discursos que la legi-
timan. Esto ha quedado ampliamente identificado a través de los años de trabajo de campo que 
las organizaciones participantes de esta propuesta, han venido desarrollando para la preven-
ción de la violencia hacia mujeres, niñas, niños y otros hombres. 

Las personas jóvenes en El Salvador no cuentan con las condiciones necesarias para desarro-
llarse en un ambiente libre de violencia en todas sus dimensiones, corriendo el riesgo de ser 
tanto víctimas como victimarios. El estudio binacional en el que se enmarca esta investigación 
muestra que en El Salvador y Nicaragua la confrontación social y el autoritarismo han marcado 
las dinámicas socioculturales a lo largo de la historia reciente. Mujeres y hombres jóvenes con-
tinúan ocupando espacios marginales en las decisiones que les atañen, y enfrentan violaciones 
a  sus Derechos Humanos que condicionan situaciones de riesgo y violencia. 

El estudio muestra porcentajes significativos de comportamientos, actitudes y prácticas. Nor-
malmente nuestra mirada deriva hacia la contundencia de los datos duros expresados en por-
centajes mayoritarios. Mucha de la evidencia generada coincide con los resultados encontrados 
en otros países del continente y del mundo donde IMAGES fue aplicado. Es relevante contar 
con este insumo para la política pública, la acción comunitaria y para la necesaria investigación 
futura.  

Sin embargo, no podemos dejar de mencionar los pequeños porcentajes de hombres, jóvenes y 
adultos, que por diferentes factores que han marcado sus vidas y circunstancias presentes en 
su cotidianidad, expresan no estar de acuerdo con los terribles guiones culturales de la violen-
cia, ejercen prácticas diferentes a las hegemónicas, tanto en los cuidados, el involucramiento en 
las tareas domésticas, el apoyo a la equidad e igualdad como en la positiva valoración de los 
derechos de las mujeres. Los porcentajes son pequeños, son un reporte minoritario que quizá 
sea clasificado como no relevante, más para aquellas personas comprometidas con el avance 
de la justicia, cualquier pequeño paso es un gran avance, un motivo de esperanza para no cejar 
en el empeño de un mundo mejor para todas y todos. Es posible que los hombres que sobrevi-
vieron a los mandatos tradicionales y que no concuerdan con el modelo hegemónico de mascu-
linidad sean muy pocos y menos visibles, pero están presentes, interactúan con sus círculos 
cercanos y la sociedad en general y podemos aprender de ellos y sus estrategias para ser me-
jores seres humanos.  
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Anexos 

Anexo 1. Población entrevistada por municipio en que reside

Municipio % n

Antiguo Cuscatlán 2 25

Apopa 9 100

Santa Tecla 7 79

Delgado 7 83

Cuscatancingo 4 48

Ilopango 7 75

Ayutuxtepeque 3 30

Mejicanos 9 103

Nejapa 1 14

San Marcos 4 46

San Martín 4 50

Soyapango 16 187

Tonacatepeque 5 57

San Salvador 21 243

Total 100 1,140
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Anexo 2. Protocolo de Seguridad

 PROTOCOLO DE SEGURIDAD DEL CENTRO BARTOLOMÉ DE LAS CASAS  DURANTE 
LA INVESTIGACIÓN CUANTITATIVA 

El Centro Bartolomé de las Casas cuenta con protocolos de seguridad, que responde a las ne-
cesidades y emergencias que se puedan suscitar en territorios donde se llevan a cabo acciones 
comunitarias, pensando en las realidades de El Salvador y la región centroamericana.  

  
El trabajo social y comunitario constituye acciones más urgentes por las condiciones sociales, 
económicas, políticas y culturales propias de la región centroamericana y los países priorizados 
en nuestra acción, que ubica a sus habitantes en gran medida en alto grado de vulnerabilidad, 
especialmente lo referido a seguridad.  

El acercamiento a comunidades implica para las personas y organizaciones que realizan la la-
bor de acompañamiento, la necesidad de conocer y reconocer aspectos propios de cada uno de 
los territorios y de quienes los habitan, sus dinámicas, sus costumbres, sus formas de relación, 
los liderazgos y otras organizaciones sociales de base entre otros.  

En la investigación “promoviendo identidades masculinas no violentas en El Salvador y Ni-
caragua” se implementó el protocolo de seguridad con el equipo del Centro de Investigación y 
Opinión Publica Salvadoreña, donde 10 encuestadoras, 2 supervisores y 3 coordinadoras fue-
ron capacitadas en el protocolo de seguridad.   

Fueron dos jornadas de capacitación, tomando en cuenta que la seguridad absoluta no existe 
pero si se puede minimizar el riesgo de sufrir daños por parte de un agresor.  

Estar identificadas e identificados: 
De manera estratégica, se dijo que con camisa blanca y las encuestadoras con un chaleco que 
hacía mención a la Universidad Tecnológica Salvadoreña, puesto que era la aplicación de una 
encuesta y en un dispositivo electrónico, se dijo que era una encuesta académica, pues lleva-
ban una asignatura con la temática.   
Los supervisores hombres de camisa blanca sin chaleco, quienes identificaban la comunidad y 
que existiera el menor riesgo para las encuestadoras.  

Ruta de trabajo: 
Durante una semana se visitaron a las diferentes comunidades del Área Metropolitana de San 
Salvador (AMSS), para ello se hizo una ruta de los municipios y comunidades que se visitaron 
identificando si había la posibilidad de aplicar la encuesta.  Todas y todos los del equipo cono-
cían la ruta de trabajo y el límite territorial en las comunidades.  

Contactos con diferentes enlaces comunitarios: 
El Centro Bartolomé de las Casas trabaja en diferentes zonas de San Salvador, se dieron algu-
nos contactos de lideresas y líderes comunitarios en algunos municipios: San Salvador, Apopa, 
Mejicanos, Santa Tecla y Soyapango.  
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Los datos ofrecidos incluyeron: Nombre de la persona, número de teléfono y dirección. Estos 
datos fueron clave para que el equipo de campo que aplica la encuesta tenga la seguridad de 
llamar a estas personas referentes en casos de emergencia.  

Trabajo en equipos:  
Fue fundamental el trabajo en equipo, pues cada supervisor tenía la responsabilidad de estar 
pendiente de cinco encuestadoras, estas cinco encuestadoras aplicaban el instrumento a hom-
bres cercanos y nunca se dispersaron a más de 25 metros una de la otra para no estar expues-
tas a situaciones de inseguridad.   

Medidas de atención a emergencias: 
Se brindó un catálogo de instituciones públicas a las que se podrían contactar en caso de 
emergencia, como la Cruz Roja Salvadoreña, unidad de salud más cercana a la comunidad, de-
legación de la Policía Nacional Civil entre otras.  

Monitoreo permanente: 
CBC siempre estuvo acompañando el proceso de aplicación de la encuesta por dos colegas, 
Cristopher Colindres y Héctor Núñez, quienes acompañaron en las comunidades y verificaron la 
aplicación de la encuesta se desarrollara de la mejor manera. Se reportó que no hubo inciden-
tes de agresión física para ninguna persona del equipo.  

Estos elementos de seguridad que se han descrito anteriormente, fueron importantes para que 
el equipo de CIOPS, se sintiera en confianza y con el respaldo de CBC, puesto que la realidad 
de El Salvador, donde los grupos pandilleriles son los que permiten el acceso a las comunida-
des y se vuelve una alerta si se trata de entrevistas de violencia, comunidad y conflicto armado, 
sin embargo se pudieron sortear estos elementos.  

La información ofrecida a las personas participantes no mencionó directamente la palabra in-
vestigación, sino un estudio académico encomendado a la Universidad Tecnológica. Con esto 
se intentó  manejar un nivel de confianza y seguridad de cara a experiencias anteriores de otros 
grupos investigadores con los grupos pandilleriles.  

Por eso, decimos que una buena práctica fue utilizar el Protocolo de seguridad institucional y 
capacitar al equipo del CIOPS, como lo expresó el ingeniero Zepeda, quien es director ejecutivo 
“estas capacitaciones del protocolo de seguridad  fue una actualización para nosotros que tra-
bajamos en comunidades de alta peligrosidad con encuestas de toda temática y agradezco al 
CBC por el acompañamiento en la aplicación del instrumento IMAGES, esto nos generó un alto 
grado de confianza y trabajo interinstitucional”.  

!55



Anexo 3. Población entrevistada por sector o actividad productiva

Sectores o 
actividades 
productivas

% n

Servicios 32 359

Comercio 29 327

Agrícola 1 11

Jubilado 1 16

Financiero 4 41

Desempleado 8 88

Estudiante 17 192

Oficios de la casa 0 2

Agropecuario 0 1

Industrial 9 103
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Anexo 4. Participación en el conflicto armado

 

Hombres 

% n

Participo en la guerra como combatiente o se 
involucró de alguna manera en el conflicto 
armado

12 133

Experiencia dentro del conflicto armado (n=133)

El conflicto armado fue una experiencia 
positiva para vivir 62 83

El conflicto armado fue una experiencia 
negativa que le afecta actualmente 32 42

Consecuencia del conflicto armado (n=133)

Fue forzado a abandonar su casa o escuela 36 48

Sufrió alguna discapacidad como resultado del 
conflicto armado 21 28

Participo en algún tipo de tortura durante el 
conflicto armado 26 34

Fue obligado a asistir, sufrir, o realizar algún 
tipo de relaciones sexuales 23 30

Participo en algún culto o religión como 
consecuencia de la guerra 6 8
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Anexo 5.  Persona responsable de la crianza y cuidado en la niñez del entrevistado

Persona encargada % n

Sobre todo mi 
madre

28 323

Mi madre y mi padre 
juntos

44 501

Sobre todo mi 
abuelo

1 12

Sólo mi madre 10 110

Hogar de acogida u 
hogar religioso

0 4

Otro 3 37

Ninguno 0.4 4

Sobre todo mi 
abuela

11 128

Sobre todo mi padre 1 14

Sólo mi padre 0.6 7
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Anexo 6.  Experiencias de violencia durante la niñez y adolescencia (antes de los 18 años)

 
 

Men

% n

EXPOSICION A VIOLENCIA CONTRA PAREJA INTIMA (CONTRA SU 
MADRE) 

Usted miro o escucho a su madre siendo golpeada 
por su padre 22 248

Usted miro o escucho a su madre siendo golpeada 
por otra pareja que no era su padre. 14 163

Testigo de violencia fisica contra su madre 24 270

VIOLENCIA EMOCIONAL

Víctima de violencia emocional en su niñez  41 472

VIOLENCIA FISICA 

Usted fue maltratado físicamente por alguien de su 
familia 40 461

Usted fue golpeado en casa, con tanta fuerza que le 
dejo una marca o un morado 32 365

Víctima de violencia física en su niñez  44 502

VIOLENCIA SEXUAL 

Alguna persona toco su cuerpo con intención 
sexual 6 73

Le obligaron a tener relaciones sexuales 3 30

Victima de violencia sexual 7 84

Víctima de cualquier forma de violencia en su niñez 
(física, sexual y/o emocional) 59 668

VIOLENCIA EN LA ESCUELAS Y COMUNIDAD 

Usted fue goleado o castigado físicamente en la 
escuela por un profesor 37 420
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Le hicieron burla en la escuela o en su barrio 44 502

OTRO

Uno de sus padres o ambos estaban demasiado 
borrachos o drogados para cuidarlo 6 64
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Anexo 7. Porcentaje de participación en tareas domésticas (de referente masculino y del encues-
tado durante su niñez y adolescencia)

Porcentaje de hombres que declaran que su padre u otra figura masculina 
participaron alguna vez en la realización de las tareas domésticas durante la infancia

  Hombres

Siempre  
(N)

Frecuent
e 

(N)

Rara vez  
(N)

Nunca 
(N)

Alguna vez 
(%  

siempre + 
frecuente) 

Preparar la comida 71 215 318 530 25

Limpiar la casa 63 215 318 539 24

Lavar ropa 56 180 263 634 21

Cuidar a otras personas 
(niños, enfermos, 

ancianos)
63 173 249 646 21

Ayudar a los niños con las 
tareas 66 175 287 605 21

Porcentaje de hombres que declaran que participaron alguna vez en la realización de 
las tareas domésticas entre 13 a 18 años

  Hombres

Siempre 
(N) 

Frecuent
e 

(N)

Rara vez  
(N)

Nunca 
(N)

Alguna vez 
(%  

siempre + 
frecuente) 

Preparar la comida 254 400 273 213 57

Limpiar la casa 248 445 305 142 61

Lavar ropa 241 374 290 235 54

Cuidar a otras personas 
(niños, enfermos, 
ancianos)

153 243 260 480 35

Ayudar a los niños con las 
tareas 152 284 289 411 38
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Anexo 8. Porcentaje de participación en tareas domésticas

* Nota: Respuestas fueron restrictas a los hombres encuestados con parejas actuales o reciente

Los encuestados informan que realizan las siguientes tareas domésticas siempre o con 
frecuencia *

 

Hombres

% n

Preparar la comida 54 541

Limpiar la casa 52 522

Lavar ropa 44 442

Cuidar a otras personas (niños, enfermos, ancianos) 38 379

Ayudar al niño con tarea 39 392

Manejar el presupuesto del hogar 58 580

Limpiar el baño 39 388

Participó en al menos una de las siguientes tareas domésticas en el 
último mes: lavar ropa, limpiar la casa, preparar la comida, lavar el 
baño 62 621
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Anexo 9. Factores asociados con participación del hombre en tareas domésticas

  Modelo 1
(N=1,007)

Modelo 2
(N=952)

Beta SE p-
value Beta SE p-value

VARIABLES DEMOGRÁFICAS            

Edad (continua) *** -0.010 0.003 < 
0.001 -0.014 0.003 < 0.001

Educación del entrevistado (0=no educación)            

Primaria -0.032 0.267 0.906 -0.050 0.281 0.86

Secundaria -0.089 0.256 0.727 -0.104 0.273 0.703

Bachillerato -0.124 0.255 0.626 -0.132 0.271 0.628

Técnico -0.429 0.321 0.182 -0.339 0.334 0.311

Universidad -0.213 0.274 0.438 -0.189 0.290 0.514

Actualmente empleado -0.048 0.079 0.548 -0.016 0.082 0.847

EXPERIENCIA EN LA NIÑEZ

Educación del tutor  (0=no educación)            

Primaria **       0.292 0.089 0.001

Secundaria       0.164 0.105 0.118

Bachillerato       0.148 0.116 0.204

Tecnico       0.527 0.497 0.29

Universidad       -0.145 0.201 0.471

Participación del padre en tareas domésticas (puntaje 
estandarizada) (1-4 más participación) **       0.096 0.034 0.004

Participación en su niñez en tareas domésticas (puntaje 
estandarizada) (1-4 "más participación) ***       0.166 0.033 < 0.001

Testigo de padre golpeando a la madre (binario)       -0.142 0.075 0.06

Atitudes de Genero (Escala GEM estendarizada 1 - 3)       -0.012 0.034 0.724

Nota: * Representa una asociación significativa con actitudes de género equitativos dentro de uno o más de los modelos multivariados(* p<.
05; ** p <.01; *** p<.001)
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  Modelo 1
(N=1,140)

Modelo 2
(N=1,079)

Modelo 3
(N=1,079)

Beta SE p-
value Beta SE p-

value Beta SE p-value

VARIABLES 
DEMOGRAFICAS                  

Edad (continua) -0.002 0.003 0.382 0.001 0.003 0.625 0.001 0.003 0.605

Educación del entrevistado 
(0=no educación)                  

Primaria -0.118 0.261 0.650 -0.026 0.279 0.926 0.024 0.278 0.930

Secundaria -0.148 0.250 0.554 -0.094 0.270 0.728 -0.085 0.269 0.751

Bachillerato 0.249 0.249 0.319 0.261 0.269 0.332 0.269 0.267 0.315

Tecnico 0.559 0.315 0.076 0.475 0.331 0.152 0.494 0.330 0.135

Universidad 0.437 0.267 0.103 0.396 0.286 0.167 0.394 0.285 0.166

Ha tenido pareja -0.007 0.098 0.947 -0.002 0.100 0.980 0.024 0.100 0.810

Actualmente empleado ** -0.217 0.071 0.002 -0.222 0.074 0.003 -0.225 0.074 0.002

EXPERIENCIA EN LA NIÑEZ                  

Educación del tutor  (0=no 
educación)                  

Primaria       -0.146 0.084 0.083 -0.152 -0.145 0.085

Secundaria       0.126 0.098 0.200 0.103 0.111 0.263

Bachillerato       0.059 0.108 0.587 -0.010 0.046 0.671

Tecnico       0.121 0.493 0.807 0.062 0.081 0.869

Universidad       0.146 0.179 0.415 0.102 0.148 0.407

Participación del padre en 
tareas domésticas (puntaje 
estandarizada) (1-4 más 
participación)

      -0.051 0.031 0.103 -0.051 0.031 0.102

Participación en su niñez en 
tareas domésticas (puntaje 
estandarizada) (1-4 "más 
participación) 

      -0.013 0.031 0.664 -0.015 0.031 0.619

Testigo de padre golpeando 
a la madre ***       -0.227 0.071 0.001 -0.222 0.071 0.002

NORMAS SOCIALES DE GRUPOS REFERENTES      

Familia: Norma no 
equitativa y/o favorable a la 
violencia ***

            -0.641 0.182 0.000

Amistades: Norma no 
equitativa y/o favorable a la 
violencia 

            0.161 0.097 0.099



Anexo 10. Factores asociados con actitudes de genero igualitarios 
(Escala de Actitudes de Género)

Nota: * Representa una asociación significativa con actitudes de género equitativos dentro de uno o más 
de los modelos multivariados(* p<.05; ** p <.01; *** p<.001)

Anexo 11. Actitudes frente al marco legal contra la violencia de género, 
Ley Integral contra la Violencia hacia las Mujeres (LEIV).

 

Hombres

% n

Conoce la Ley LEIV (Ley Especial Integral para una vida libre de 
Violencia para las Mujeres) 24 272

Porcentaje declara muy de acuerdo o de acuerdo con las siguientes afirmaciones

Considera que la ley ayuda a las mujeres víctimas de violencia 97 263

Considera que esta ley ayuda a los hombres 69 172
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Anexo 12. Factores asociados con ejercer la violencia contra la pareja

 
Modelo 1
(N=1,131)

Modelo 2
(N=1,126)

Modelo 3
(1,125)

 
Odds 
ratio SE

p-
value

Odds 
ratio SE

p-
value

Odds 
ratio SE p-value

VARIABLES 
DEMOGRAFICAS                  

Edad (continua) 1.01 0.01 0.060 1.01 0.01 0.314 1.01 0.01 0.144

Educación del 
entrevistado(0=no 

educación)                  

Primaria 0.77 0.45 0.664 0.55 0.34 0.327 0.56 0.36 0.370

Secundaria 0.63 0.36 0.420 0.47 0.28 0.198 0.48 0.29 0.230

Bachillerato * 0.39 0.22 0.101 0.31 0.18 0.044 0.37 0.23 0.110

Tecnico 0.51 0.39 0.381 0.44 0.35 0.296 0.50 0.42 0.404

Universidad ** 0.13 0.10 0.007 0.12 0.09 0.006 0.19 0.15 0.033

Ha tenido pareja 0.69 0.26 0.320 0.68 0.26 0.315 1.01 0.41 0.978

Actualmente empleado * 1.68 0.41 0.033 1.64 0.41 0.045 1.34 0.34 0.250

EXPERIENCIA DE VIOLENCIA EN LA NIÑEZ

Testigo de padre golpeando 
a la madre **       1.86 0.38 0.002 1.69 0.35 0.012

Violencia emocional, física o 
sexual experimentada en el 
hogar en la niñez **       2.06 0.48 0.002 1.94 0.46 0.005

OTROS FACTORES (ACTITUDES DE GÉNERO, CONTROL DE LA PAREJA, ESTRÉS DEL TRABAJO)

Actitudes de genero (GEM) 
estandarizada **             0.77 0.07 0.004

Control de escala de 
conducta ***             1.44 0.14 < 0.001

Con frecuencia experimentan 
estrés relacionado con el 
trabajo             0.59 0.16 0.052

Nota: * Representa una asociación significativa con perpetración de violencia física dentro de uno o más de los 
modelos multivariados (* p<.05; ** p <.01; *** p<.001)
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Anexo 13. Asociaciones de violencia hacia otras personas de su entorno

 
Ha peleado verbalmente o a golpes con sus 
amigos u otros vecinos hombres?

  Sí No

Sufrido violencia en la niñez y adolescencia

Sí 65% 55%

No 35% 45%

Total 100% 100%

 Pearson chi2 =  10.7362   Pr = 0.001

Amistades cercanas se involucraban en pleitos, robos, 
etc. 

Sí 24% 15%

No 76% 85%

Total 100% 100%

 Pearson chi2 =  14.5688   Pr = 0.000

Sufrido amenazas, ataques o discriminación de otros 
hombres

Sí 36% 12%

No 64% 88%

Total 100% 100%

Pearson chi2 =  93.4491   Pr = 0.000

FAMILIA: Hay situaciones en las que se justifica que 
un hombre golpee a su esposa o pareja

Sí 13% 11%

No 87% 88%

Total 100% 100%

Pearson chi2 =   0.7855   Pr = 0.675 

AMISTADES: Hay situaciones en las que se justifica 
que un hombre golpee a su esposa o pareja

Sí 36% 25%

No 64% 74%

Total 100% 99%

Pearson chi2 =  15.4947   Pr = 0.000
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Anexo 14. Reproducción de violencia contra varios sujetos

 
Violencia física contra la pareja actual o más 
reciente

  Sí No

Ha peleado verbalmente o a 
golpes con sus amigos u otros 

vecinos hombres?

Sí 49% 35%

No 51% 65%

Total 100% 100%

Pearson chi2 =  13.3122   Pr = 0.000

Sufrido una  y adolescencia 
violencia en la niñez

Sí 79% 55%

No 21% 45%

Total 100% 100%

 Pearson chi2 =  33.1424   Pr = 0.000

Testigo de violencia contra la 
madre

Sí 43% 21%

No 57% 79%

Total 100% 100%
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